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1. Los objetivos del documento: 

El presente documento, de carácter exploratorio, ha tenido como objetivo examinar la relación entre la artesanía, la cultura popular y los procesos económicos, y de hecho todos estos objetivos, en forma detallada, se presentan en el recuadro correspondiente. Pero cabe señalar que en la Región, la existencia de una “cultura retórica” que penetra el propio discurso cultural, lo satura de impedimentos que dificultan el tránsito del propio discurso retórico a la acción. Esto ocurre en todos los campos de la acción humana, por supuesto; todos están llenos de intereses y si bien la retórica no los cambia, las acciones sí pueden afectar unos y otros, caso en el cual  son de esperar reacciones negativas a las acciones que se tomen, especialmente si afectan los subsidios que suelen recibir los entes dedicados a la cultura por parte del Estado o de instituciones del sector privado. Son legendarias, -no sólo en la Región- las disputas entre los centros metropolitanos y las regiones de provincia por los subsidios disponibles, así como las disputas igualmente consuetudinarias entre quienes proponen modelos “elitescos” o modelos “populares” en la visión cultural. Actualmente, y como parte de un síndrome continental, se plantea el problema de la “privatización” de la cultura, pero es evidente de suyo que sin embargo el Estado seguirá como el principal patrocinador de actividades que de por sí son poco rentables desde el punto de vista económico. No obstante ello, es interesante destacar cómo la economía informal y especialmente la que se origina en la actividad artesanal y a partir de la cultura popular en general, a pesar de su relativo escaso volumen dentro de los indicadores nacionales, no solamente emplea un número considerable de personas, sino que contribuye a mantener la noción de identidad, tanto nacional como regional, en cada uno de los países de la Región.

Encuadre No. 1: Objetivos del estudio
1. Examinar los aportes de la cultura popular a la actividad económica, a través del análisis de los canales de comercialización de la misma. 2. Analizar la actividad económica que genera la cultura popular, especialmente entendida como artesanía, tanto tradicional como aquella que tenga influencia académica, examinando los canales de comercialización de los productos elaborados por la cultura popular. En esta actividad parece producirse el mismo síndrome de la producción agropecuaria, mediante el cual los productores y quienes comercializan a la cultura popular perciben una proporción distinta del producto global. En este caso el estudio debería permitir establecer patrones de producción que favorezcan a quienes efectivamente producen los bienes. Este estudio contempla el análisis de la mujer en el proceso de producción de la cultura popular y su impacto económico en la economía a escala hogar. El estudio deberá basarse en la experiencia de América Latina y el Caribe y presentar propuestas específicas de futuras acciones y estrategias. 

Al encarar el análisis del tema propuesto, probablemente resulte útil abordarlo, desde el inicio, con las categorías que permiten conceptualizar los procesos de la producción y distribución de bienes y servicios. De hecho, el presente documento no se refiere a la cultura popular y a la artesanía en sus aspectos artísticos o antropológicos, sino más bien a un enfoque económico y sociológico, sin omitir los dos enfoques anteriormente citados, por supuesto. Es decir, podría hablarse de un enfoque global de ciencia social que se aproxima al objeto de estudio desde distintas perspectivas, dentro de una visión común, que es aquella mencionada de las ciencias sociales. Cabe señalar que existen numerosas fuentes bibliográficas acerca del tema de la cultura y de la cultura popular, pero los enfoques que suscriben son en su mayoría de tipo retórico . El presente documento se orienta más bien hacia un tipo de tratamiento empírico a partir del cual se hacen una serie de recomendaciones, especialmente en base a la lectura que desde esta perspectiva se ha realizado en Venezuela, pero que no obstante se puede llevar a cabo en los distintos países de la Región. De hacerlo, por cierto, se podrían tomar inicialmente tres países, uno por cada subregión, para así ir ampliando la operación. Nos referimos a Bolivia en América del Sur, Guatemala en América Central y Jamaica en América del Caribe, para denominar de ese modo a lo que genéricamente se conoce en cada caso como Sudamérica, Centroamérica y simplemente el Caribe . 

Tal como hemos mencionado, este estudio es abordado desde el punto de vista de las ciencias sociales combinando los disciplinas como la economía, mediante un análisis de la visión económica de la artesanía y de la cultura popular, la sociología a través de un examen sociológico al comentar roles específicos, como el de la mujer, y la antropología cultural, al referirnos a los valores estéticos y de producción en sí de bienes culturales. Como es obvio en estos casos, en muchas oportunidades nos remitimos a conceptos básicos así como en otros ofrecemos materiales empíricos recogidos específicamente para este estudio en varios lugares de Venezuela.

2. Introducción: la visión económica de la actividad económica artesanal y de cultura popular, la economía formal vs la economía informal.

En la economía venezolana el sector de esta denominado informal ocupa un espacio importante. Es el renglón en donde entre otras cuya naturaleza no interesa, se clasifica a la actividad económica derivada de la artesanía y la cultura popular. Según datos proporcionados por CIDEAS (Centro de Investigación, Divulgación y Análisis del Sector Informal de la Economía) el 49.5 por ciento de la población laboral activa se dedica a este a actividades en este sector. En el caso venezolano el 59.7 de estos trabajadores son del sexo femenino, 57.7 se ubica entre las edades de 15 a 41 años de edad, 51.5. por ciento mantiene una carga familiar entre 3 y 5 personas, 12 por ciento tiene estudios superiores y 12 por ciento son analfabetas, 31.6 por ciento son nacidos en Caracas y el 28.3 por ciento son nacidos en el extranjero. Al clasificar la actividad del comercio informal en 7 modalidades, de un total de 14.300 personas empleadas en esta actividad, la cantidad de aquellas que declararon dedicarse a la artesanía y a la venta de productos de la cultura popular equivale al 14.3 por ciento, pues la mayoría tienen comercios y ventas de alimentos. En la economía formal solamente una porción mínima se dedica a la venta de artesanías y cultura popular . 

Es importante señalar que la actividad económica informal quiebra las nociones de racionalidad de la economía, tal como se ha considerado tradicionalmente. Es decir, se impone un cierto criterio del caos, caso en el cual es improbable hacer estimaciones de la contribución a los datos globales de la economía, de los distintos actores de este sector.  Becker, el economista norteamericano, enfoca una cuestión que puede asimilarse al estudio de la actividad económica de la artesanía y de la cultura popular. Becker (1977: 283 y siguientes), introduce el concepto de “tecnología doméstica”, el cual concibe los bienes de la cultura popular y artesanal, esto es, todos aquellos productos de la economía de escala doméstica, como commodity. En el sentido de Becker el turista, por ejemplo, tanto nativo como foráneo, es una persona que adquiere en cada sitio adonde va un producto de la tecnología doméstica en forma análoga a como adquiere una postal, que es un instrumento de comunicación, por una parte, como de información que tiene de por sí el carácter de hecho exótico. En este caso estaríamos en presencia de la verificación de la teoría del consumo en relación a la artesanía y la cultura popular, ya que es la demanda la que promueve la producción, que se elabora a escala doméstica, esencialmente, porque si la misma entra en la producción en masa abandonaría de hecho la noción que la caracteriza, su individualidad en tanto concepto productivo. Becker adiciona, en otro libro suyo, una cuestión esencial en el problema de la educación, como entrenamiento, de la fuerza laboral empleada en actividades económicas del tipo de la tecnología doméstica, tales como la artesanía y la cultura popular e inclusive la economía informal, por extensión. Se refiere Becker en este sentido al valor agregado esencial del on-the-job training, que permite acceso a la información por parte de los artesanos, en este caso, específicamente en el renglón del conocimiento de los precios de las mercancías que producen .
La artesanía, la cultura popular, la producción propia de la tecnología doméstica, entonces, es una importante actividad económica, a pesar del pequeño volumen de su contribución al producto territorial bruto, sobre todo en economías como la venezolana, como se reiterará más adelante, en donde el peso especifico de la industria extractiva es descomunal en comparación con el resto de la producción nacional. Sin embargo, el lento pero interesante aumento en el volumen de la actividad turística en Venezuela incrementa las posibilidades de la producción de tecnología doméstica y eventualmente elevará en forma proporcional el aporte de la producción artesanal a la economía nacional, no obstante que el efecto directo de esa actividad se vea al nivel de la escala hogareña, esto es, doméstica. Es en este renglón que cabe enfatizar la necesidad del entrenamiento y la educación de quienes se ocupan de la artesanía y de la cultura popular, no solamente por razones digamos estrictamente culturales, sino por aquellas de índole económica, debido a que a mayor entrenamiento es de esperar un mayor nivel de ingresos, entendiendo en este caso como entrenamiento no sólo aquel que se imparte en el área de apoyo técnico, sino en los aspectos elementales de una economía del dinero, del valor de la mercancía. 

Por supuesto, la organización de la economía de estímulo a la producción de cultura popular tiene que obedecer a un modelo social, y en el caso actual de América Latina y el Caribe las propuestas marchan en una dirección ajena al estímulo estatal, es decir, se imponen con más fuerza criterios de mercado.

Ello supondrá un apoyo estatal reducido, al menos en el caso venezolano, a las actividades de la cultura popular, porque se privilegia la cultura de las élites, esto es, una visión urbana de la cultura en todas sus formas de expresión, dirigida la cultura, si se permite el concepto, más hacia la cultura de espectáculo que hacia la cultura de creación y en este caso creación participativa, como ocurre con la cultura popular, que no es obra de virtuosos, sino de participación de grupos, especialmente de los grupos domésticos. Esta cuestión sugiere una distinción técnica entre la actividad de la tecnología doméstica y aquella de las artes dirigidas hacia la economía de espectáculo, cual es el hecho de que la primera se hace en función de la generación de dinero a través de la mercancía que es el producto de esta tecnología, mientras que la cultura de élite genera el virtuosismo en el intérprete y el espectáculo urbano, proyectado por quien lo presencia como espectador, es una cultura de producción del valor estético, inasible como el placer  que genera y por tanto no está dirigida hacia una obra de producción, no obstante se mueva dentro de un mercado, aquel del espectáculo, mucho más importante en sus dimensiones que el mercado al que da pie, económicamente hablando, la cultura popular, de valor comercial y de explotación mucho más débil que el mercado del espectáculo urbano, metropolitano.
3. Cultura. Campos de definición de lo "cultural". La multiculturalidad en América Latina y el Caribe: el problema de las minorías. Cultura Popular vs. Cultura elitesca. La Cultura Popular como productora de artesanías.
Al hacer referencia al tema de la "cultura popular" como encuadre teórico fundamental para abordar el problema de las artesanías, se hace alusión a un problema conceptual más de tipo "cultural" que "popular" en sí. Y es que al definir el campo social de estudio, sea este Venezuela en particular o el contexto total de América Latina y el Caribe, las distinciones entre las "culturas" pueden indicarse desde dos enfoques conceptuales particulares que, a fines explicativos, pueden segmentarse a su vez en dos dimensiones. Por un lado, enfocando lo "cultural" desde una perspectiva horizontal, la vasta conformación étnica de los grupos precolombinos y la consecuente sincretización cultural con los grupos colonizadores e inmigrantes de la época colonial generó la gran diversidad cultural actual del continente, la cual inclusive se establece por encima de las fronteras ideológicas y territoriales creadas por la conformación del Estado-Nación. Por otro lado, y en una perspectiva vertical, la distinción igualmente a nivel de lo "cultural" resulta bipolar, ya que es posible topar con las desigualdades que se perfilan entre la cultura "ilustrada" o elitesca, por una parte, y la llamada cultura "popular", muy ligada esta a la diversidad cultural que se mencionó anteriormente. Debe aclararse que esta dualidad no es exclusiva de un país como Venezuela, sino que es un síndrome internacional, esto es, los países configuran centros metropolitanos en donde se cultiva la cultura moderna internacional y la cosa popular queda relegada a lo “tradicional”, a la provincia.

Desde el punto de vista analítico, el problema es claro: por una parte se encuentra una gran diversidad cultural en la conformación social de los países de América Latina y el Caribe, en tanto que, desde el otro punto de vista, sólo se halla un par de oposición: Cultura Popular y Cultura Elitesca. Por supuesto, esta dicotomía de enfoques encierra un giro conceptual determinante en relación al concepto de cultura, entonces, ¿de que se habla cuando se discute acerca de cultura?

El concepto de cultura se encuentra estrechamente ligado al surgimiento de la Antropología como campo de estudio relacionado con el hombre y su producción material y simbólica, y las formas de organización e interacción social que se entretejen a partir de estas variables. En tal sentido, vale la pena citar a Tylor (1871) para quien la cultura:

ADVANCE \d12"es aquel todo complejo que incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el hombre en cuanto miembro de la sociedad" 

Desde el enfoque clásico planteado en los inicios de la antropología, tal y como puede apreciarse en este concepto acuñado por Tylor, la cultura se concibe como el "todo" que representa la sociedad en su contenido. Esta concepción surge de la expansión europea a partir del período colonial. El establecimiento de contacto por parte de aquellos  con grupos que "parecían" humanos, planteó el problema de lo que la cultura representaba en si, y "quienes" poseían cultura y "quienes" no:

ADVANCE \d12"La amplitud asignada desde entonces al concepto de cultura -lo que no es naturaleza, todo lo producido por todos los hombres, sin importar el grado de complejidad y desarrollo alcanzado- fue un intento de reconocer la dignidad de los excluidos. Se consideraron parte de la cultura todas las actividades humanas, materiales e ideales, incluso aquellas practicas o creencias antes juzgadas manifestaciones de ignorancia (las supersticiones, los sacrificios humanos), las normas sociales y las técnicas simples de quienes viven desnudos en una selva, sujetos a los ritmos y los riesgos de la naturaleza." (García Canclini, 1984:28)
En líneas generales, suele concederse a estas definiciones una categoría de aproximación global al término del  postulado teórico aquí sostenido, lo cual permite abrir el campo semántico sobre el cual escudriñar el cuestionamiento que se formuló en párrafos anteriores. La consideración de la naturaleza cultural de los grupos sociales ayuda a comprender lo que estos grupos tienen en común, pero, por otro lado, deja un claro vacío en relación a lo que establece la diferencia entre dichos grupos, lo cual constituye la prioridad epistemológica en relación al tema.

De esta manera, en una perspectiva actual, resulta prudente discriminar más sutilmente el concepto de Cultura y analizarlo en términos de la significación que este "complejo" posee en sí mismo como articulador estructural del sistema social. De esta forma,  se define cultura como:

ADVANCE \d12"...la producción de fenómenos que contribuyen, mediante la representación o reelaboración simbólica de las estructuras materiales, a comprender, reproducir o transformar el sistema social, es decir todas las practicas e instituciones dedicadas a la administración, renovación y reestructuración del sentido." (ibid. p.41)
Así, a partir de nuevos enfoques en el terreno teórico, y muy especialmente en base a las contribuciones de la Antropología Simbólica, se hace posible considerar la cultura como un entramado simbólico, a su vez, en términos de producción, circulación y recepción del sentido para la reelaboración simbólica de las estructuras materiales que mantienen activo el ente social. Dicho de otro modo, concebir la producción de cultura en tanto esta surge de las necesidades globales de un sistema social y establece las condiciones esenciales para la transformación del mismo. Sin embargo, esta aproximación teórica sigue sin aclarar el panorama con respecto a las perspectivas en que se planteó al principio enfocar el hecho cultural, por lo cual se hace necesario elaborar un modelo teórico más preciso en cuanto a lo que, desde la perspectiva horizontal, configura el tema de la diversidad cultural en América Latina y el Caribe.

4. El multiculturalismo: un problema de identidad más allá de la cultura
El problema que sustenta la cuestión multicultural se basa en la diferenciación entre grupos sociales a partir de los distintos ethos culturales que estos "poseen", lo cual permite hablar de diversidad cultural. 

Ahora bien, si se acepta este esquema básico, resulta indispensable enfocar la cultura como un elemento aislado e inmóvil frente a la dinámica social, y más aun si son introducidas las variables que implican el actual proceso de globalización. Por esta razón, se hace necesario elaborar un modelo teórico que ayude a comprender la noción de diversidad cultural, tomando en cuenta la cultura como un elemento en constante cambio y transformación  -por lo tanto en cierta forma secundario- y destacando el papel que juega la identidad en el mantenimiento de la diferenciación intergrupal.

Para facilitar el acercamiento teórico a la noción de identidad, parece conveniente utilizar los aportes hechos por la etnología, y en especial, el trabajo realizado por Fredrick Barth (1976) en relación a los grupos étnicos. Para este autor, estos

"... son categorías de adscripción e identificación que son utilizadas por los actores mismos, y tienen, por tanto, la característica de organizar interacción entre los individuos." (1976:10). 

A partir de esta noción se desprende un criterio de etnicidad en tanto esta es esencial en el proceso de identificación de un grupo. Dicho criterio de adscripción e interacción social va a estar determinado principalmente por una posición elaborada frente a los otros, como parte del proceso de consolidación de los patrones de identidad internos al grupo. En este sentido, la identidad colectiva no seria un proceso que se establece de forma "natural" entre los individuos pertenecientes a un determinado grupo socio-cultural, ya que más bien esta forma parte de un proceso continuo de construcción y creación social basado en las diferencias establecidas frente al otro.

Siguiendo el principio de "construcción" de identidades colectivas expuesto en el seminario que sobre este tema elaboraran Mato y otros colaboradores (1993 y 1994), se aprecia que esta idea va a estar determinada por dos factores que implican, por una parte, la autoatribución de ciertos rasgos comunes y la aceptación de un nombre específico, con el cual se configura realmente la noción de identidad grupal, y por otra parte, la percepción que el "otro" va a tener acerca del "nosotros" como grupo social. De esta forma se distingue dentro del proceso de construcción de identidad colectiva entre las identidades "externas" e "internas": las primeras serian aquellas que le son imputadas a un grupo por parte de otro, y las segundas, la noción que es asumida como propia por parte de un grupo. 

En este sentido, el criterio de  etnicidad, en relación a la definición de grupo étnico expuesta, se entendería como un proceso de construcción de identidad al interior de la comunidad en relación a los "otros", y no como un elemento "transportado" o que se acciona de manera "natural" en relación a la comunidad de origen de cada grupo en particular. Por lo tanto, no es posible entender la construcción de la identidad de un grupo étnico sin que se relacione directamente con los "otros" ya que, como señala Amodio:

ADVANCE \d12"Los grupos sociales interactúan entre si hasta formar sistemas complejos de interacción. Y es en este juego entre grupos diferentes donde la identidad étnica nace, se desarrolla y encuentra su misma justificación." (1994:67)
ADVANCE \d12
Por lo cual, la construcción de la identidad particular de cada grupo va a estar necesariamente relacionada con la constitución y representación de la "otredad".

ADVANCE \d12
Ahora bien, esta identidad se sustentaría en la conformación de una "frontera étnica" que consolidaría realmente dichas diferencias entre un grupo y otro, por lo tanto, debe abordarse el problema de la delimitación de los rasgos específicos que van a definir y a consolidar realmente al grupo étnico como tal. En este sentido, es preciso señalar que la conformación del grupo étnico va a estar determinada directamente por criterios de adscripción y organización social, y que los rasgos culturales van a ser tomados como un resultado de la agrupación étnica y no como una característica definitiva de la conformación de este grupo en sí . Esta propuesta parece la más acertada debido a las dificultades que se originan de la definición de un grupo de acuerdo a sus características culturales "morfológicas", por lo cual, el mismo Barth señala que:

"...la naturaleza de la continuidad de las unidades étnicas es evidente: depende de la conservación de un limite. Los aspectos culturales que señalan este limite pueden cambiar, del mismo modo que se pueden transformar las categorías culturales de los miembros." (1976:16). 

Sin embargo, no puede desecharse a la cultura como conformador esencial del grupo étnico, ya que el proceso de identificación étnica se sustenta esencialmente en los elementos diferenciales que esta cultura otorga a los miembros de un grupo, aunque como señala Carneiro de Cunha:

ADVANCE \d12"...los rasgos culturales podrán variar en el tiempo y en el espacio, como de hecho varían, sin que ello afecte la identidad del grupo. Esta perspectiva esta en consonancia con la percepción de la cultura como algo esencialmente dinámico y en permanente reelaboración. La cultura, por lo tanto, en lugar de ser la raíz de un grupo étnico, es en cierta manera un producto de este." (1987:58)
Así las cosas, al hablar de multiculturalismo en términos de variedad de culturas, se hace referencia a los grupos sociales "propietarios" de esas culturas, y como tal, no se aborda un problema de definición o delimitación de culturas tanto como un problema de adscripción a un ente social. Dicho "ente" va a estar representado básicamente por un nombre y un bagaje cultural que, como en el caso de América Latina y el Caribe, podría señalarse como tradicional debido al alto componente indígena presente en los grupos humanos existentes en la zona, y más aun, si se refieren los agentes productores de artesanía. Este punto se resaltará en las próximas paginas.

5. La multiculturalidad en América Latina y el Caribe: un problema de minorías.
Al tomar en cuenta un caso concreto para abordar el problema de la diversidad cultural y el "lugar" que cada cultura o grupo cultural ocupa en la dinámica social contemporánea, es preciso hacer referencia al origen de esa diversidad cultural, y más precisamente, a los fenómenos de orden ideológico y político que establecen las bases para considerar a un país -y en este caso, un continente- como un ente compuesto por diversas culturas.

En tal sentido, el proceso histórico a partir del cual se han conformado los países alrededor de la idea de "Nación", se ha establecido en relación directa con la multiculturalidad. Primero, porque la idea de Nación se consolida a partir de la unión o centralización de diversos criterios de identidad de tipo local o regional en torno a una noción de identidad "mayor", regido por fronteras espaciales y simbólicas que constituyen el concepto de Nación como identidad territorial a gran escala; y segundo, porque a partir de los grandes flujos migratorios que sucedieron a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, se ha establecido la entrada de grupos humanos "ajenos" a la Nación, pasando a ser identificados como "extranjeros" por la comunidad sociocultural asentada en el país de destino. 

Al respecto, Sholte (1995) señala que la formación de identidades "nacionales" podría ser explicada en relación a la compresión del espacio de interacción que ocurrió en la segunda mitad del siglo XIX. 

Según este autor, hasta entonces, los procesos de constitución de la identidad se habían basado en relaciones más o menos cara a cara, y que esta nueva conformación de la identidad a partir de la idea de Nación surge como consecuencia de la expansión del capitalismo, la mecanización y la proliferación de instancias burocráticas a gran escala, entre otras, que produjeron una gran intensificación del comercio a larga distancia y la interdependencia del mercado mundial, por lo cual surgió la necesidad de establecer esas fronteras, antes inexistentes, en función de consolidar  relaciones "inter-nacionales".

Así, lo nacional, en el sentido de su conformación multicultural, puede entenderse a partir de esa "centralización" de varias formas culturales en un marco que se autoatribuye como una entidad homogénea y representativa. De hecho, el discurso sobre el cual se fundamenta la noción de "diversidad cultural" deviene de esa "unificación" que presupone la idea de Nación. Al respecto, Zimmerling indica que la "diversidad" es un concepto relacional ya que presupone la referencia a una entidad compleja, por lo cual, el concepto de "diversidad" es "...una propiedad que atribuimos a algo que concebimos como un "todo", un ente distinguible de su mundo entorno." De tal forma que:

ADVANCE \d12"...cuando hablamos de "diversidad cultural" nos referimos a la propiedad de una sociedad concebida como una entidad; el término significa que forman parte de esta sociedad personas o grupos de personas con "culturas diversas"." (Zimmerling 1993:61)

Entonces, en términos de identidad, la nación o lo nacional se coloca como metanivel de identidad que agrupa diversas identidades de tipo local y/o regional, lo cual  presupone ciertos factores de homogeneización dentro del esquema social de la nación. A partir de este criterio de homogeneización en relación a la conformación de lo "nacional" surgen diversas contradicciones en cuanto a las identidades que se deben ver supeditadas a la "identidad" que la idea de nacionalidad exige. Por ejemplo, algunos especialistas arguyen que:

ADVANCE \d12"La contradicción entre las identidades étnicas y la identidad nacional tiene su origen en que al postular las nuevas identidades nacionales como las únicas legitimas, se pretende eliminar la pretensión de control exclusivo que cada pueblo reclama sobre su propio patrimonio cultural." (Bonfil 1988:91) 

Aunque, como se señaló en el apartado anterior, la pretensión de un "control exclusivo" sobre un "patrimonio cultural" determinado no conforma un criterio suficiente para definir los límites que diferencian un grupo "cultural" de otro, en otras palabras, lo que permite hablar de "diversidad cultural".

Sin embargo, al interior de las naciones la mencionada diversidad cultural es una realidad indiscutida, y en los actuales momentos, en algunos países y especialmente en Latinoamérica (sin olvidar los casos de España y otros países de Europa y Estados Unidos) conforma un tema de discusión que se centra en el respeto de los valores y costumbres que estas identidades minoritarias poseen. Así mismo, tal discusión se extiende hasta la ubicación de estas en relación a la "superioridad técnico-económica" que el entorno nacional posee frente a las "minorías" culturales o étnicas que lo conforman (Garzón Valdés, 1993:42), o en relación a la lucha por el manejo de poder político al interior de la Nación, que es lo que Guss (1994:30) menciona como la "política de identidad", sobre la cual, en otros contextos (Europa y Estados Unidos específicamente) se sustentan ideales como la "limpieza étnica" y cierta versión "ideológica" del multiculturalismo. En este sentido han surgido diversas posiciones o "discursos" con respecto al tema de la diversidad cultural. Una de estas posiciones la constituye por ejemplo el indigenismo, que aboga por los derechos de los pueblos indígenas y  la discutida "preservación" de sus culturas, para lo cual, basta con mencionar la proliferación de asociaciones indígenas ocurrida en América Latina: más de 50 federaciones indígenas en el Amazonas Brasileño, al igual que en Ecuador, Chile, Colombia y Perú, a lo cual puede agregarse la rebelión de los Zapatistas en Chiapas con su gran componente de requerimientos en torno a la "causa indígena". En relación concreta al estudio que sustenta la presente propuesta, en Venezuela es posible apreciar que en un porcentaje representativo, la diversidad de grupos indígenas en el país configura un tema de discusión alrededor de los parámetros señalados anteriormente, y en este sentido se vincula con el problema de las artesanías en cuanto gran parte de estos grupos indígenas minoritarios tienen como estrategia de subsistencia económica la producción de artesanías para el mercado turístico. De este modo, siguiendo el argumento, el cuadro Nº 1 presenta un panorama del componente indígena presente en las zonas geográficas del país donde se llevaron a cabo las experiencias de campo:

Tabla Número 1

Filiación étnica
Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande





Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

Warao
35
No-indígena
100
No-indígena
100
Guajiro
20

No-indígena
65




No-indígena
80

Así, destaca que la zona de Tucupita -ubicada en la región nor-oriental del país- presenta el más alto nivel de artesanos con filiación étnica indígena, representada en un 35% por la etnia Warao, porcentaje que, ubicándolo en el contexto de la zona, es obvio ya que esta constituye la zona  tradicional de asentamiento de este grupo indígena. Inclusive, el porcentaje arrojado parece bajo en relación a la densidad de población Warao en esta zona y su estrecha relación con la producción de artesanía. Este bajo porcentaje arrojado por la operación de campo podría explicarse por la “vergüenza étnica” presente en muchos individuos con respecto a su filiación, lo cual, al momento de la elaboración de las encuestas, pudo haber influido directamente en las respuestas negativas con respecto a la vinculación con el grupo indígena.

Por otra parte, los Guajiros, grupo étnico originario de la península de la Guajira en el Estado Zulia -en la zona nor-occidental del país y en la frontera con Colombia- representan un 20% de la población entrevistada en una de las zonas más céntricas y urbanizadas de la ciudad de Caracas, lo cual indica los movimientos migratorios de tales grupos en búsqueda de mejoras en la calidad de vida. Este fenómeno constituye casi una constante dentro de los grupos minoritarios, y está relacionado con la construcción mítica que el imaginario cultural invoca a partir del “sueño” que representa las mejoras de la calidad de vida en las grandes ciudades, fenómeno que, ubicándolo en otros contextos, podríamos identificarlo con el “sueño américano” con Nueva York, Los Angeles y Miami en tanto que centros urbanos de sumo atractivo para un alto porcentaje de la población latinoamericana.

De esta forma se evidencia que en América Latina y el Caribe la diversidad cultural se refiere directamente a esa variedad de grupos con alto componente indígena -en la mayoría de los casos, sin dejar de lado los grupos afroamericanos y otros- que conforman las minorías frente a esos "otros" que dominan el terreno político y económico en el marco del Estado-Nación. Por esta vía, el razonamiento desemboca en otra interrogante, la cual  sirve de enlace para abordar el enfoque teórico vertical antes prescrito: ¿que tiene en común esa diversidad de grupos minoritarios para que se pueda hablar, por ejemplo, de las "culturas populares" como algo homogéneo presente en el contexto latinoamericano?

6. Los embates de la Cultura Popular: de lo tradicional a lo elitesco.

El problema de la cultura popular prácticamente encierra el mismo cuestionamiento epistemológico esbozado en las primeras páginas, y que se hiciera en relación a quienes poseen cultura y quienes no, o lo que es lo mismo, quienes representan a la cultura "popular" y quienes poseen esa "otra" cultura. Desde este punto de vista, vale la pena indicar lo que, de acuerdo con García Canclini (1984, 1989), se entiende por cultura popular:

ADVANCE \d12
"Las culturas populares (más que la cultura popular) se configuran por un proceso de apropiación desigual de los bienes económicos y culturales de una nación o etnia por parte de sus sectores subalternos, y por la comprensión, reproducción y transformación, real y simbólica, de las condiciones generales y propias de trabajo y de vida." (1984:62)
En este sentido, se debe tomar en cuenta la genealogía de los estudios sobre "cultura popular" en América Latina, en la búsqueda de definir y aclarar criterios en base a la producción cultural de los grupos minoritarios. De esta forma se halla que, desde el terreno epistemológico, el romanticismo fue el que dió origen al significado de un término muy vinculado con el tema que nos compete: el folklore. Así, el "folklore" vinculado con América Latina y el Caribe, tuvo sus primeras apariciones a partir de la llamada Carta del Folklore Americano, redactada en Caracas en 1971, con la cual se desarrollan los estudios formales relativos a este tema en la Región:

ADVANCE \d12"La Carta del Folklore Americano se preocupa en legitimar los estudios de folklore como científicos y concreta su atención en un aspecto de la cultura latinoamericana: los "valores tradicionales", cuyo rescate y conservación son vistos como fundamentales. Se preocupa también por la desaparición del folklore, provocada y acelerada cada día por la industrialización y por el desarrollo de los modernos medios de comunicación. El principal peligro de su desaparición sería la pérdida de identidad de los pueblos americanos, en la medida en que el folklore es definido como "elemento básico constitutivo de la cultura de nuestros pueblos." (De Carvallo, 1991:23)
Igualmente y haciendo referencia a la concepción de Isabel Aretz, fundadora del Instituto Interamericano de Etnomusicología y Folklore con sede en Caracas, y precursora de los estudios sobre folklore en Latinoamérica, el autor señala:

ADVANCE \d12"El folklore, que ella prefiere llamar "cultura oral tradicional", sería aquella cultura que "hunde sus raíces en el tiempo y que es la auténtica cultura producida por el pueblo", mientras que cultura popular sería la que "anda entre el pueblo y que este asimila", sin haber interferido en el proceso de su creación." (ibid. 24)

En este enfoque de lo "folklórico" como sinónimo de autenticidad, la consideración de la cultura volvería a interpretarse a partir de sus características morfológicas y estáticas, contrariamente a las consideraciones que fueron elaboradas anteriormente en torno a la idea de cultura como elemento en constante cambio. Así, como señala García Canclini,

ADVANCE \d12"Los románticos concibieron al pueblo como un todo homogéneo y autónomo, cuya creatividad espontánea sería la manifestación más alta de los valores humanos y el modelo de vida al que debiéramos regresar." (1984:64)

Lo cual, sin propender a la exageración, constituye la base epistemológica de posiciones indigenistas que pretenden mantener a los grupos indígenas detrás de vitrinas, en museos, conservando sus "valores tradicionales" y estudiándolos detenidamente para llegar nuevamente a ese "modelo de vida al que debiéramos regresar." Estas posiciones entran en contradicción con la idea de que la cultura tiene un carácter esencialmente histórico que la determina, sustentada en las condiciones económicas y sociales inherentes al grupo social en cuestión. De esta forma, se busca ampliar el significado de lo "popular" en sí, y comprenderlo dentro de los procesos actuales, en los que la dinámica cultural -y más que cultural, se diría que económica y comunicacional- ligada al proceso de globalización, origina constantes cambios a nivel estructural.

ADVANCE \d12"...el estudio de la cultura popular, en el momento actual, debe tomar en cuenta la articulación de diversos factores sumamente complejos y dinámicos que, en muchos casos, amenazan disolver la delimitación de un área exclusivamente tradicional de la cultura popular." (De Carvalho, 1991:25)

Entre esos factores que señala el autor, se encontrarían la producción cultural de los medios masivos, o lo que desde el punto de vista teórico se ha admitido como "Industria Cultural", término acuñado por los teóricos Adorno y Horkheimer dentro de la teoría crítica de la Escuela de Frankfurt; el turismo; las migraciones tanto internas como provenientes de países extranjeros; y la introducción de nuevas opciones en el campo religioso, lo cual resta hegemonía al catolicismo como acto simbólico y estético dominante en muchas expresiones culturales tradicionales. Así, el mismo autor habla de que

ADVANCE \d12"Tanto los folkloristas como los filósofos críticos hacen referencia a la crisis de las culturas "auténticas" (la clásica y la folklórica) y se lamentan del hecho de que es la camada intermedia la que se encuentra más viva: la cultura popular urbana y la cultura de masas." (1991:27)
Pero, aunque sea esta "camada intermedia" la que representa en mayor proporción la dimensión cultural actual de nuestros países, esto no deja de lado las contradicciones existentes entre las culturas, por un lado, las pertenecientes a los estratos "minoritarios" de la población -culturalmente hablando, por supuesto- y esa "otra" cultura que se ha dado en llamar de "élite". Aquí se hace necesario retomar y reformular las interrogantes iniciales: ¿de donde surge esa élite, o mas bien cómo se gesta y desarrolla esa "otra" cultura que le otorga identidad a la cultura popular? 

Haciendo uso de algunos conceptos propuestos por el marxismo, es posible analizar a los grupos sociales como entes poseedores de un capital cultural que reproducen a través de diversos aparatos y mecanismos institucionales de índole socioeconómica, y a través de los cuales se generan y accionan las prácticas culturales. Así, diversos autores argumentan, haciendo uso de las propuestas elaboradas por Bordieau que:

ADVANCE \d12"...los bienes culturales acumulados en la historia de cada sociedad no pertenecen realmente a todos (aunque formalmente sean ofrecidos a todos), sino a aquellos que cuentan con los medios para apropiárselos. Para comprender un texto científico o gozar una obra musical se requiere poseer los códigos, el entrenamiento intelectual y sensible, necesarios para descifrarlos. Como el sistema educativo entrega a algunos y niega a otros -según su posición socioeconómica- los recursos para apropiarse del capital cultural, la estructura de la enseñanza reproduce la estructura previa de distribución de ese capital entre las clases." ( García Canclini, 1984:54)
De esta forma, los aparatos culturales -que serían las instituciones sociales que "administran, transmiten y renuevan el capital cultural"- y que en el capitalismo estarían representados principalmente por la escuela, la familia, los medios de comunicación y otras instituciones ligadas al Estado, accionan coherentemente la distribución del capital cultural hasta que esta es internalizada por los actores sociales y es asumida por los mismos en forma de hábitos, entendidos estos según la propuesta de Bourdieu como los "esquemas básicos de percepción, comprensión y acción" que poseen los actores y que configuran el "estilo de vida" de cada cultura. Desde esta perspectiva, las relaciones entre agente y estructura estarían mediatizadas por el capital cultural a través de los mecanismos idóneos de los aparatos culturales, generando entonces esquemas de pensamiento que conforman las percepciones estéticas y los patrones del gusto diferenciales de la cultura popular, por una parte, y la cultura de élites por la otra. En este sentido,  puede afirmarse  con García Canclini que:

ADVANCE \d12"Existe una correspondencia, por tanto, entre las posibilidades de apropiación del capital económico y del capital cultural. Condiciones socioeconómicas equiparables dan acceso a niveles educacionales e instituciones culturales parecidos, y en ellos se adquieren estilos de pensamiento y sensibilidad que a su vez engendran practicas culturales distintivas." (1984:56)

Entonces, para entender la configuración de la cultura elitesca se hace imprescindible ubicar la cultura en el contexto del desarrollo socioeconómico a nivel estructural, con lo cual se podría, desde una perspectiva gramsciana, interpretar la cultura como instrumento para la reproducción social en tanto esta se encuentra en permanente lucha por la hegemonía. 

Así las cosas, los "productos" de esas distintas esferas -la popular y la elitesca- se distribuirían a través de redes institucionales distintas y ligadas a la posición socioeconómica que establece esa distinción entre las esferas culturales, y que, por lo tanto, establecería el valor -tanto en términos económicos como estéticos- del producto material que cada esfera produce. En este sentido, la cultura elitesca cuenta con instituciones tales como museos y galerías que establecen la abstracción valorativa de los productos de la "alta cultura" y permiten su circulación en el mercado, mientras que, por otro lado, la negación o discriminación de la cultura popular en tanto es de "mal gusto" o que su valor se sustenta en lo "típico" o "exótico" de su origen, la mantiene relegada a los circuitos tradicionales de producción y comercialización, manteniendo de esta forma la estructura de predominio económico de la cultura "elitesca" frente a la popular.

En este sentido, la cultura popular elabora productos que pasan a formar partes de la dinámica económica informal a través de su vinculación con el turismo, y por lo tanto, obedeciendo en muchos casos a los criterios estéticos -en cuanto a formas, diseños, etc.- que la demanda de este tipo de comprador impone. Sin embargo, es imposible negar totalmente la existencia de una carga cultural-tradicional que se encuentra ubicada -a nivel simbólico- en estos productos y que los liga con los grupos culturales que los elaboran, por lo cual, la carga simbólica que acompaña al producto elaborado refleja de mejor o peor manera, la identidad del grupo étnico o región donde dichos productos fueron elaborados.

La literatura científico-social del continente ha llegado a cierto consenso en torno a que la artesanía constituye el referente material más palpable de la cultura popular. Esta, en tanto que “capa intermedia” entre la cultura de élites y la folklórica de origen indígena, se reproduce a sí misma a través de objetos cuya función y significado son  o idénticos, o totalmente distintos, ya sea que se les conceptualice desde una perspectiva productiva utilitaria o de orientación a la demanda turística. 

7. La artesanía como producto

Luego, ¿Qué es la artesanía?: En principio todos aquellos objetos cuyo diseño funcional y utilidad práctica constituyen una función directa de las necesidades materiales y espirituales cotidianas de las agrupaciones humanas que antes fueron definidas como etnias (en este sentido son lo que algunos especialistas denominan cultura material). Por objetos, entonces, debe entenderse cosas, entidades que sin embargo admiten cierta discusión en torno a su carácter más o menos perecedero. En la concepción de algunos autores (La Orden et al: 1986) son artesanías sólo cosas físicas que en virtud de su apariencia poseen “cualidades estéticas” susceptibles de despertar la admiración y el espíritu contemplativo y artístico de quienes las observan y/o  poseen. No obstante, existe cierta duda acerca de si son las vasijas, tapices, cestas, collares, instrumentos musicales, armas, entre otros objetos, las únicas entidades que pueden considerarse realmente artesanías, o si por el contrario, ciertos procesos constructivos, creativos o preparativos (técnicas de construcción de viviendas o formas de preparar  alimentos diversos, como por ejemplo la Hallaca para el caso venezolano) son también manifestaciones de las necesidades materiales y espirituales de las etnias. 

Dar respuesta a esta interrogante implica hurgar en el significado que normalmente se atribuye al término artesanía desde la perspectiva de quien lo produce y desde la de quien lo compra, discusión en la cual el asunto referido a la industrialización de estas tiene un protagonismo principal. Básicamente, los objetos se convierten en artesanías en el preciso instante en el que su manufactura comienza a responder a la racionalidad, a la lógica simbólica del valor de cambio, esto es, el objeto “máscara de Diablo Danzante de Yare” (originaria de una de las zonas del territorio venezolano donde se llevó a cabo la práctica de campo) deja de responder a una necesidad ritual (constituye la pieza fundamental del vestuario del danzante, que no es otro que un feligrés católico que cumple una promesa a Dios por favores recibidos a través de la danza) para convertirse en un adorno, un símbolo del poder coleccionista y controlador del tiempo propio del hombre moderno, tal y como lo señala Baudrillard citado en García Canclini (1984).

La máscara construida por un hombre del pueblo para sí mismo y para los otros hombres, y destinada a la acción de “bailarla” durante las festividades del Corpus Cristi, es  -con independencia de que el hombre en cuestión la haya vendido a los otros hombres- sencillamente (que no simplemente) una máscara, la máscara con la cual el diablo danzará para honrar los favores divinos. Para quien compra la máscara y no pertenece al entorno sociocultural en el que fue creada, en cambio, el sistema de significados asociados a ésta es distinto, su valor radica en su precio además de en su capacidad para demostrar los periplos del hombre moderno, post industrial, a las tierras de la tradición que el turismo suele promocionar. 

La “exotización” de las expresiones materiales de las culturas marginadas social y económicamente en los estados nacionales de Latinoamérica, constituye el fenómeno que transforma a la máscara de Diablo de Yare en artesanía. Las causas que motivaron la ocurrencia del fenómeno referido son de naturaleza estructural, y aunque no dejan de estar relacionadas con el hecho histórico de la conquista y colonización del continente suramericano, no se convierten en un factor aculturador sino hasta principios del actual siglo, por lo menos para el caso venezolano (Texier Reyes y Gámez Arévalo: 1983). 

Antes, a lo largo del período comprendido entre La Conquista y finales del siglo XIX, la dominación española y el desorden sociopolítico inherente al sistema de gobierno republicano permitieron en su dinámica cierto sincretismo que fusionó las tradiciones blancas, negras e indias dando origen al substrato cultural cuyos productos materiales se han denominado artesanías.

La industrialización moderna capitalista de los países Latinoamericanos, ocurrida en instantes distintos de su devenir histórico, constituye el punto de arranque de los movimientos migratorios del tipo Campo-Ciudad; fue el acicate de la desestructuración del sistema de producción basado en el experiencia agraria, y delineó el escenario frente al cual  la demanda citadina alimentada por el imaginario turístico convirtió en industria la cotidianidad de los grupos étnicos desarraigados de sus fuentes de trabajo y progresivamente de sus hábitos de vida.

La cesta para la recolección de frutos, la máscara para la danza ritual, el arma para la caza  se convirtieron en productos “exóticos”, es decir, ajenos a los hombres y mujeres de sistemas sociales urbanos nacionales y extranjeros que reescribieron lo primitivo bajo el eufemismo de “lo popular”. El tópico del uso que se da al objeto creado por el miembro de una etnia no constituye sino un problema unilateral cuando el consumidor (comprador) de este pierde de vista su función y significado primigenio. Empero, cuando los dos miembros de la relación social Producción - Consumo (compra) participan de esta entendiendo que lo que uno produce está diseñado para un uso no distinto por parte del otro,  se está frente a un proceso de aculturación que la metáfora del indígena tejiendo cestas vestido de jeans y franelilla utilizada por García Canclini refrenda adecuadamente.

Estas elaboraciones relativas a la naturaleza mercantil del objeto aculturado llamado artesanía  afectan las relaciones de producción-distribución-consumo protagonizadas por los artesanos, los intermediarios, y los consumidores, definidos normalmente como turistas internacionales y nacionales cuando no como intermediarios comerciales. El producto artesanía, símbolo de la ruptura entre la función de un objeto y su significado étnico, es lo mismo un recurso en defensa de la tradición que una de las puertas abiertas a la aculturación de la cual los artesanos se convierten en agentes, a través de la resignificación de sus objetos materiales en pos de la satisfacción del principal mercado artesanal: el turístico.

De este modo, la artesanía invita a la reflexión nacionalista pero también al desarraigo y a la transculturación, conviertiendo en “artesanos” a antiguos agricultores, cazadores, o simplemente hombres y mujeres afiliados a una determinada etnia. Este contrasentido encerrado como valor agregado en la manufactura étnica denominada artesanía, cruza toda la red de relaciones sociales encerradas en el continuo producción-distribución-consumo. Incluye en su debate la necesidad de proteger a los artesanos y a su “patrimonio cultural” vuelto manufactura, pero también la de flexibilizarlos para que puedan atender, entender y comprender a la sociedad que reclama sus productos (La Orden et al: 1986); supone el accionar de instituciones estatales, organizaciones privadas e incluye a comunidades indígenas, rurales y hasta urbanas (las de los “artistas populares”, “artesanos contemporáneos” o “neoartesanos”), lo que convierte el tema de la producción, distribución y consumo de las artesanías en un asunto no sólo cultural sino económico y político.

8. La economía política de la artesanía y la política económica de la sociedad hacia las comunidades artesanales.
¿Por qué no ha desaparecido la artesanía en tanto que industria manufacturera, aún a pesar de su carácter marginal con respecto a la economía de una buena cantidad de los países del continente?

Para América Latina y el Caribe, existen algunos casos extremos que son necesarios mencionar al abordar esta cuestión, para ello se seleccionarán Venezuela y Bolivia. Para las comparaciones es preciso analizar la composición del Producto Interno Bruto (PIB), porque a través de éste pueden conocerse elementos de la historia económica y social de dichos países, lo que facilitará el establecimiento de la importancia que tiene la artesanía en la economía nacional, según los procesos experimentados por los países a ejemplificar.

El caso de Venezuela es especial por tener un desarrollo diferente al resto de la Región, como consecuencia del ingreso obtenido por concepto de la explotación del petróleo. Es sabido que la dinámica de América Latina por un lado, y de Venezuela por el otro, han ido a destiempo, el modelo de sustitución de importaciones fue tardío en el país, además de no llevarse a cabo de la misma manera que en otros de la Región. Aunado a ello, la confianza en la renta petrolera ha otorgado elementos peculiares al desarrollo de Venezuela, centrándose su dinámica económica y social en la explotación de este crudo.

En la composición del PIB venezolano para 1993, se aprecia un 17% contenido sólo en actividades directamente relacionadas con la industria petrolera, como lo son la extracción y refinación del recurso natural. Esto sin detenerse a reflexionar en cuáles otras clases de actividad pudieran considerarse derivadas y dependientes de la  petrolera. Si se consideran como elementos que constituyen el PIB solamente a las clases de actividad económica de la agricultura, petróleo e industria manufacturera, la primera estaría representada para el mismo año con un 14.2%, la segunda con un 47.5% y la última con 38.2%, aunque es preciso aclarar que la industria manufacturera contiene agrupaciones relacionadas con minerales y productos químicos que es posible considerar dentro de la rama petrolera, es decir, el porcentaje disminuiría alrededor de un 7% si estas agrupaciones fuesen excluidas. Por otro lado, al realizar el mismo procedimiento con las exportaciones de Bolivia en 1993, y seleccionar los hidrocarburos y  los productos no tradicionales como componentes únicos de las exportaciones, el primero obtendría un 25% frente a un 75% del segundo. Es evidente la diferencia que tienen en ambas naciones estos rubros. Sin embargo, y vistos estos porcentajes ¿qué peso tiene la artesanía en cada país?.

La comercialización de las artesanías en Venezuela es susceptible de varias hipótesis, pues no ha sido posible obtener una explicación detallada del proceso de venta de las mismas. Como primera hipótesis surge aquella según la cual la producción y venta de artesanía es incluida dentro de la Industria manufacturera, que -se recordará- posee un 38,2% del total del PIB. Dentro de esta actividad se insertan 27 agrupaciones que van desde los alimentos hasta productos químicos, incluyendo todo aquel rubro que pueda considerarse como productor en el país. De allí se desprende una variedad de ramas de actividad que servirían para insertar la artesanía. 

En un primer momento, se incluirá este producto en  la categoría “Objetos de Barro, Loza y Porcelana”. De hacerlo, resultará interesante observar que este rubro tiene -en el PIB de Venezuela referido a la Industria manufacturera- un peso porcentual del 0,84%, lo que puede apreciarse en el gráfico Nº 1.
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La industria manufacturera representa del total del Producto Interno Bruto el 14,1%, del que la artesanía es sólo el 0,84%, esto si se acepta como perteneciente a dicha agrupación. Sin embargo, no toda la artesanía puede incluirse allí, existiendo dos grupos de adscripción posibles para ese otro tipo de producto que no comprende la utilización de barro, loza o porcelana, es decir, los tejidos, muebles y trabajos con pieles -entre otros-, que bien podrían agruparse en categorías como “Textiles”, “Cuero y Pieles” y “Muebles y accesorios”.  Si ello es así la representación de la artesanía se incrementa en un 2.9% para lograr casi un 4% de la Industria manufacturera, incremento que si bien es importante no logra ser representativo en el PIB. 

El inconveniente que surge al aceptar esta opción, es que dentro de estas agrupaciones existen industrias que no se relacionan con la producción de artesanía y que quedan ligadas a ésta. Lo mismo ocurre en el caso de querer relacionar la artesanía con el turismo, pues allí se encuentran las inversiones y producción de divisas por parte de hoteles, agencias de viaje y demás organizaciones que se vinculan con la actividad, y en donde la artesanía es minoritaria. Es por ello que se recomienda utilizar sólo la primera agrupación mencionada, es decir, “Objetos de Barro, Loza y Porcelana”.

La ubicación que pueden tener no sólo los productos no incluidos dentro de esta clasificación, sino también algunos que deberían ser contados y que por diversas razones no pueden ser cuantificados, es el de la informalidad. Debe recordarse que así como existe un sector informal urbano (SIU), conformado por aquellos individuos que viven en centros urbanos y no logran insertarse en el sector moderno o formal de la economía, debiendo recurrir a actividades que garanticen la subsistencia, también se teoriza sobre un sector informal rural (SIR) en el que se incluyen actividades de producción y comercialización como lo es el caso de la artesanía. 

Para sustentar este planteamiento, son pertinentes algunos comentarios realizados por Isabel Aretz en su libro “La artesanía folklórica en Venezuela” (1967), donde describe junto con la producción, elementos de comercialización: “Ana Rosa cada ocho días va a la feria de Capacho para vender el producto de la semana. Tiene que bajar un largo trayecto a pie, con su alfarería envuelta amorosamente en hojas de guineo y colocada en la “chiva” hecha de mecate, para que no se rompa en el trayecto. De “fiao” viaja a Capacho. Si vende su carga gana cinco bolívares. El viaje le cuesta un bolívar a la ida y un real a la venida. Los tres cincuenta que le quedan, si ha tenido suerte vendiendo todo, los convierte en “cosepán”, que es maíz para la arepa, yuca y plátano verde.” (p. 24)

El trato de esta productora con el comerciante es informal, y arroja además algunas evidencias de la utilización del dinero obtenido por esta actividad, que se invierte -según los planteamientos de la economía popular- en recurso humano, pues la sobrevivencia de ella y sus familiares garantiza el trabajo, ya que la materia prima es tomada del entorno y no requiere inversión, en el sentido estricto del término.

En otro fragmento del libro, se destaca la venta de la Hamaca, acotando que la inversión en materiales es de 16 Bs y el precio unitario del producto de 40 Bs., lo que hace una ganancia de 24 Bs, es decir, el 20% del precio cubre el costo del producto y el porcentaje restante se utiliza como pago de los ocho o diez días que se necesitan para la elaboración de la hamaca (las cifras se refieren al año 1959, pero es posible que las proporciones se mantengan). Este tipo de comercio suele no incluirse en las cuentas nacionales, porque su medición es en alto grado compleja y requiere de una infraestructura que el país (Venezuela) no posee, por lo que pasan a formar parte de un sector no formal con características rurales.

Si esta explicación es aceptada, la artesanía es una actividad que no se incluye totalmente en las cuentas nacionales, además, su pequeña y parcial representación en el PIB hace ver de manera cuantitativa la poca importancia que tiene para la economía nacional, y de manera cualitativa, el escaso nivel de representación, lo que podría traducirse también en la relevancia que tiene este producto para los habitantes de la nación, pues ni siquiera la categoría en la que se incluye lleva un nombre relacionado con la actividad, sino que se denomina “Objetos de Barro, Loza y Porcelana”.

Con el fin de mostrar lo diferentes que son estas dinámicas en América Latina, urge analizar un momento la situación de Bolivia a nivel de exportaciones en 1993. Retomando lo comentado anteriormente, la economía boliviana se basa en actividades distintas a la venezolana, teniendo una fuerte producción de minerales en el transcurrir de su historia, y aunque haya disminuido de manera acelerada en algunos períodos (década de los cincuenta), se disputa en los últimos años con los productos no tradicionales el primer lugar en las exportaciones, superando para el año en estudio en un 10% al otro renglón (aunque  es una situación variable, y en 1994 se invierte la relación).

La artesanía se incluye en el renglón de los productos no tradicionales, existiendo una agrupación denominada “Artesanías”, en la que se aprecian cifras de exportación desde 1991 y que representa del total de exportaciones no tradicionales en 1993 un 2.7%; lo que podría llevar a pensar que no es significativo, constituyendo un juicio irrelevante si no se acota que un 1,1% del total de exportaciones en Bolivia está formado por la artesanía, y no se recuerda además que en Venezuela la relación de la artesanía con el PIB es de menos de 1% a nivel de industria manufacturera, sin contar con las otras actividades que se incluyen en el cálculo del PIB, pues de ser así, el peso porcentual sobrepasaría escasamente el 0,1% del total.

El valor cualitativo de esta actividad en Bolivia no es menos importante que el cuantitativo, porque en ese país ya se considera como categoría dentro de la rama de productos no tradicionales, lo que demuestra la importancia que para los individuos y por ende para la nación tiene la artesanía, que produjo en 1993 7,9 millones de dólares de los 754,4 millones de dólares obtenidos por concepto de exportaciones. 

Estas consideraciones con respecto a Bolivia, han sido realizadas sin tomar en cuenta la artesanía que se produce para el comercio interno, pues “... pueden señalarse dos sectores principales: productos de artesanía de uso diario con posibilidades de exportación para los países en desarrollo que están en condiciones de suministrarlos en grandes cantidades, de acuerdo con los estándares de precio y calidad, y productos de artesanía artística que, debido a su misma naturaleza, se suministran en pequeñas cantidades y cuya comercialización difiere en sus aspectos de aquellos artículos de artesanía de uso corriente”.

La situación de la artesanía en estos países es opuesta. Por un lado es apreciable la poca importancia que se le otorga en un país cuyo principal ingreso es derivado de los productos petroleros, y por el otro una nación donde los productos en venezuela tradicionales  se sitúan en un mismo nivel de importancia con aquellos que son no tradicionales en Venezuela. Tal hecho no supone que los minerales no sean importantes para las economías de ambos países, sino que en el caso Boliviano se ha logrado que la artesanía permanezca durante cuatro años consecutivos (1991-1994) en la balanza comercial.

Como quedó demostrado al analizar los datos precedentes, construidos por instituciones nacionales de varios países latinoamericanos, las artesanías o no existen como rama de actividad económica, quedando contenidas en rubros más amplios, o tienen una participación  tímida como componente del producto interno bruto de los países en cuestión. Sin embargo, la industria manufacturera de las artesanías sobrevive y aunque este hecho pudiera interpretarse en tanto que un milagro selectivo, también podría leerse como un fenómeno de utilidad económica y política (desde la perspectiva del control de las disfunciones en las estructuras social y económica de la sociedad latinoaméricana) finalmente adecuado a la dinámica capitalista.

Varios de los autores consultados (García Canclini, La Orden et al, Vázquez en Artesanía y Folklore de Venezuela, número 79, 1995) sostienen este punto de vista, ilustrando las ventajas de una política de “artesanilización” de las comunidades indígenas, rurales y urbanas no integradas al denominado sector moderno de la economía, en virtud de la capacidad de la empresa artesanal para:

* Generar puestos de trabajo debido al bajo costo del capital en la relación capital/trabajo (K/L) y a la naturaleza trabajo-intensiva de la manufactura artesanal.

* Reconcentrar a los núcleos familiares en torno a la actividad, reduciendo las tentaciones migratorias.

* Crear una fuente de ingreso complementaria, no principal, que en la opinión de Herrera, 1992, sin embargo, puede devenir en principal en la medida en que el asiento de la unidad productiva artesanal se acerque lo suficiente a los centros de comercialización, o las vías de comunicación rentabilicen la manufactura orientada a mercados regionales e incluso internacionales.

* Activar la producción/extracción de materias primas nacionales debido a la utilización que los artesanos hacen de recursos materiales propios del país

* Equilibrar las balanzas comerciales por medio de la atracción de divisas internacionales a través del gasto turístico en la compra de sus productos, erogación que según estimaciones de García Canclini alcanzaba (para mediados de los ochenta) al 18 % del gasto promedio de los turistas

* Reconvertir la actividad productiva hacia industrias no contaminantes y de bajo costo energético. 

Todas estas ventajas justificaron, según los especialistas, la construcción de políticas orientadas a estimular el crecimiento y consolidación de las unidades artesanales, y a facilitar canales de comercialización expeditos que colocaran las manufacturas étnicas en los mercados regionales e internacionales. En buena parte de los países del continente, la intervención gubernamental osciló entre lo que Vázquez citado en Artesanía y Folklore de Venezuela denomina el extremo de la no intervención, identificada con la idea según la cual las artesanías, en tanto que bienes culturales, sólo debían ser recolectadas y comercializadas sin que las organizaciones encargadas de hacerlo intervinieran en el proceso creativo y productivo que les daba forma, pasando al de la intervención total, en el que prácticamente se imponía a las unidades artesanales la gama de modelos y motivos que debían ser representados sin mayores aportes originales, en aras de un mejor funcionamiento del mercado artesanal, para llegar a la concepción de la intervención mixta, modelo en el cual la modificación de los esquemas de diseño de las piezas artesanales se orientaba por el principio de la actualización como medida frente al estancamiento repetitivo de formas tradicionalmente utilizadas, o la invención de motivos que lejos de ilustrar el crecimiento y asimilación cultural de las etnias denotaban la yuxtaposición de la cultura occidental industrial sobre la tradicional.

Estas variantes de la intervención estatal supuestamente a favor  de la causa artesanal, tuvieron como protagonistas a organizaciones gubernamentales y no gubernamentales cuya creación sitúa Vázquez como un efecto de la “Alianza para el progreso”, a principio de la década de los sesenta. La OCEPA en Ecuador, empresa pública mixta con capital privado a mediados de los setenta, Artesanías de Colombia en ese país, Artesanías del Perú (transformada luego en Empresa Peruana de Promoción de Artesanías), entre otras, son instituciones cuyo accionar, como el de FONART en México, estuvo orientado por uno o varios de los modelos de intervención enunciados por Vázquez, y entre cuyos objetivos estuvo el de atacar varios de los tópicos inherentes al hecho productivo artesanal, entre ellos el de la distribución y comercialización de las artesanías, el del financiamiento de  proyectos de investigación socio-antropológica sobre el tema e incluso el de la formación de núcleos artesanales en base al aprendizaje de técnicas manuales de elaboración de manufacturas por parte de individuos no pertenecientes a las etnias cuyos objetos se estaban reproduciendo.

Como resultará posible inferir, la multiplicidad de iniciativas estatales un tanto contradictorias creadas para afianzar la industria artesanal, constituyen más una demostración de la profundidad del dilema referido a qué es el producto artesanía y qué utilidad pretende dársele (control social disfrazado de conservacionismo cultural, aculturación solapada por parte del capitalismo moderno a través de un Estado utilizado como vehículo sin saberlo, o ambas) que una manifestación de pluralismo filosófico acerca de las formas de concebir la relación Urbano-Rural y Clásico-Popular.

La organización por parte del Estado y sus instituciones de promoción de núcleos artesanales en zonas urbanas y semi-urbanas, dió pie a mutaciones interesantes tales como la de los artistas populares, creadores cuyas obras se inspiran en “temas tradicionales” aún cuando en sí mismas no se definan como objetos cuyo diseño y razón de ser es dictado por la práctica cultural transmitida de generación en generación, o artesanos contemporáneos o neoartesanos, cuyas manualidades poseen a menudo significaciones contraculturales antes que de tradición étnica, pero no resolvió el inconveniente primario-simbólico asociado al verdadero valor del producto artesanía y su correlato material inmediato: la estructura básica de la unidad productiva artesanal en sus relaciones con el entorno geográfico, las características de este tipo de producción, la tendencia a la explotación económica de los artesanos por parte de los intermediarios, la integración “aguas abajo” de los productores con sus consecuencias negativas, el desequilibrio en el uso de elementos tecnológicos, así como la total despersonalización del producto artesanía hasta llegar a convertirse en “souvenirs” de sí mismos.

9. La estructura básica de la unidad productiva artesanal en sus relaciones con el entorno geográfico.
Desde un punto de vista organizacional, y tomando en cuenta la relativa dificultad para acceder a centros de comercialización por parte de los productores artesanales, algunos especialistas (Herrera, 1992) coinciden en que mientras menos salida poseen estos a los mercados regionales y/o internacionales, sus unidades se identifican mucho más con el grupo familiar o doméstico. No existe por tanto una división formal del trabajo hacia el interior de ellas, es decir, no hay manuales de descripción de cargos ni nada que se le parezca, las relaciones laborales formalmente instituidas escasean, la economía del hogar y la de la localidad en la que este se halla inserto es normalmente de subsistencia y la manufactura artesanal representa una fuente de ingreso en la generalidad de los casos complementaria. La especialización productiva de los artesanos ocurre cuando los aumentos en su producción se correlacionan de manera directa con la afluencia turística a las comunidades rurales y aún indígenas en las que están asentados. Esta situación genera distorsiones apreciables que enrarecen el perfil normalmente atribuido al productor artesanal, aunque sin embargo algunas variables elementales permanezcan inalterables.

Como se evidencia en las Tablas Número 2 y 3, la fuerza de trabajo de las unidades artesanales está constituida para un porcentaje máximo de un 33 % de ayudantes no familiares, quedando un mínimo de 67 % de los puestos laborales artesanales destinado a familiares políticos (cuando no consanguíneos, como se desprende de los datos de otras zonas), aún en el caso de una zona urbana que como el Boulevard de Sabana Grande -situado en el centro geográfico de la capital  venezolana- concentra  artistas populares y neoartesanos o artesanos contemporáneos cuya filiación étnica es no-indígena, como se aprecia en la tabla Número 1  mostrada anteriormente.

Tabla Número 2:

Son todos familiares
1. Si
2. No

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2

TUCUPITA
57
43

MERIDA
85
15

YARE
67
33

SABANA GRANDE
67
33

Tabla Número 3:

Actualmente quienes le ayudan en la producción de artesanía:
Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

La esposa
40
Esposa
43
Esposo
30
Amigos
33

Nieto
20
Familia
8
Hijo
20
Esposa
67

Ayudante
20
Esposo
25
Hermana
30



Cuñados
20
Hermano
8
Mamá
20





Madre
8







Ayudante
8





Llama la atención, sin embargo, que el porcentaje de ayudantes no familiares más alto después del registrado para el Boulevard de Sabana Grande (ver tabla número 3), corresponda a una zona geográfica comúnmente conocida por la presencia de comunidades indígenas tales como la etnia Warao. Tal vez el tipo de imbricación que las unidades productivas de artesanía tengan con los intermediarios o compradores directos determinen un tipo de dinámica productiva que requiere el uso de fuerza de trabajo no familiar.

Con respecto al precepto según el cual la división del trabajo hacia el interior de los “talleres artesanales” (Herrera, 1992) es más bien inexistente, los datos recolectados en la tabla número 4 parecen refrendar esta proposición. En porcentajes que van desde un mínimo de 33 % en Tucupita hasta un máximo de 100 % en San Francisco de Yare, (contando a Mérida y a Sabana Grande con porcentajes menores al de Yare pero igualmente mayoritarios) los ayudantes familiares tienen la capacidad de manufacturar totalmente el producto artesanal en el que se especializa la unidad productiva a la que están adscritos.

Tabla Número 4:

Qué hace cada uno de ellos

Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

Pulitura
33
Produce
40
Productor
100
Vender
33

Pinta
33
Vende
18


Produce
67

Cerámica
33
actividades varias
12







Pinta
18







Busca el material
12





En la generalidad de los casos, tal como lo muestra la tabla número 5, el trabajo de los ayudantes familiares capacitados para producir completamente una pieza artesanal es permanente, constante, de lo que se infiere que ha de existir cierto grado de especialización productiva que permita poner en duda la postura según la cual la producción artesanal constituye una práctica socio-económica de naturaleza complementaria.

Tabla Número 5:

Quienes son permanentes:
Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

Alumnos
33
Madre
25
Esposo
67
Amigos
33

Nieto
33
Hijos
25
Hermano
33
Esposa
67

Ayudante
33
Esposa
50





La tabla número 6 ilustra que la dedicación de los miembros de la familia a la producción artesanal es constante en dos de las cuatro zonas estudiadas y excluye de su dinámica a los amigos (no familiares) y a los hijos (tal vez en edad estudiantil), lo que lleva a suponer que en cada una de las zonas en las que fueron recogidos los datos inherentes a la estructura de las unidades artesanales de producción (y que  podrían ser clasificadas en indígena-rural, urbano-rural, rural y urbana de acuerdo al orden en que han sido presentadas en las tablas) los distintos núcleos artesanales de producción se hallan integrados a circuitos de producción-comercialización directa y formando parte de redes de comercialización regionales y nacionales.

Tabla Número 6:

Quienes son eventuales

Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

Amistades
100
Esposa
20
Ninguno
100
Ninguno
100



Hermano
20







Hijos
60





El tópico referido al establecimiento o no de relaciones formales de salarización queda ilustrado en la tabla siguiente, en la que se aclara que es una práctica poco común hacia el interior de las unidades productoras artesanales cancelar salarios a los miembros de la fuerza laboral que las componen,  precisamente -al parecer- debido a  la relación consanguínea y política que se establece entre los integrantes de las mismas. Sólo en el caso de Tucupita, capital del estado Amacuro, los artesanos declararon cancelar sueldos y salarios, mientras que en Mérida la situación es la inversa casi directamente, pareja en Yare, y prácticamente similar a la de Tucupita y Mérida en Sabana Grande.

Tabla Número 7:

Paga Ud. sueldo a quienes lo ayudan

1. Si
2. No
3. A algunos

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3

TUCUPITA
71
29
0

MERIDA
31
69
0

YARE
42
42
16

SABANA GRANDE
33
67
0

Con respecto a la apreciación que los artesanos entrevistados tienen de la estructura ocupacional de las zonas en las que actúan, resalta el hecho de que en la capital del estado Amacuro, sólo un 20 % de los artesanos cree que la suya es la actividad principal de la generalidad de los habitantes, mientras que un porcentaje bastante cercano (por encima y por debajo) al 50 % de los entrevistados sostiene que la suya es la actividad económica fundamental.

Tabla Número 8:

La principal actividad económica de la zona es:

1. Agrícola
2. Artesanía
3. Turismo
4. Otras

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3
4

TUCUPITA
67
20
13
0

MERIDA
30
45
5
20

YARE
24
52
0
24

SABANA GRANDE
25
50
25
0

Una pequeña cantidad de entrevistados asegura que la actividad económica principal de la zona en que se hallan radicados es el comercio no relacionado con la práctica artesanal y el trabajo “moderno” o “formal” en empresas, tal y como lo refiere la tabla número 9:

Tabla Número 9:

Otra actividad económica:

Mérida
Yare

Opciones
%
Opciones
%

Comercio
100
Empresas
80



Comercio
20

Una mayoría interesante de los artesanos entrevistados define la artesanía como su actividad económica principal. Esta medida, comparada con la anterior, da una idea de la concepción marginalizante que al menos la mitad de los entrevistados de tres de las zonas en las que se recolectó información tiene de la práctica artesanal, fenómeno que podría tener sus causas en la distribución no homogénea de los artesanos a  lo largo de las zonas en las que se recogió información, en la presencia cercana de centros comerciales no especializados en la venta de artesanías, en una débil integración gremial de los núcleos artesanales, en todas estas o en algunas de ellas.

Tabla Número 10:

Su actividad económica principal es
1. Agricultura
2. Artesanía
3. Turismo
4. Otras

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3
4

TUCUPITA
0
92
0
8

MERIDA
5
90
0
5

YARE
5
71
0
24

SABANA GRANDE
0
100
0
0

Aquellos entrevistados que sostienen tener otra actividad económica como la principal (los residentes en  Tucupita,  Mérida y San Francisco de Yare)  aseguraron desempeñarse en el área comercial no-artesanal, a excepción de los radicados en Yare, el 40 % de los cuales ejerce una profesión técnica y/o universitaria. 

Tabla Número 11:

Otra actividad económica:

Tucupita
Mérida
Yare

Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%

Comercio
100
Comercio
100
Educación
20





Comercio
40





Diseñadora
20





Pintura
20








10. Las características de la producción artesanal. 

La dinámica de la producción artesanal en el marco de las economías de subsistencia que se le adscriben en tanto que entorno socioeconómico, depende en gran medida de la demanda generada por la industria turística y por la gestión comercializadora de los intermediarios. En algunos de los casos estudiados empíricamente, y en la medida en que la artesanal es la actividad económica asumida como mayoritaria en la región y la principal de los entrevistados, este tipo de relación de dependencia aumenta hasta evidenciarse en el nivel de precios que un mismo producto artesanal experimenta cuando es vendido por su productor y por un intermediario o comerciante (como lo ilustra el caso de las tallas en madera provenientes de Mérida, que a nivel de productor pueden tener un precio que varía entre 8.000,00 y 10.000,00 Bs. mientras que comercializadores llegan a venderlas a precios que oscilan entre los 70.000,00 y 80.000,00 Bs.). Con todo, resulta interesante medir de alguna manera cómo perciben los artesanos la relación oferta-demanda en sus respectivas zonas, y sobre todo, como les afecta.

Al ser inquiridos acerca de si su producción artesanal ha crecido con relación a un período temporal anterior no especificado, la mayoría de los entrevistados en tres de las cuatro zonas en  las que se recolectó información aseguró, con un porcentaje mínimo de 60 %, que ahora producen más que en períodos anteriores, con la única excepción de San Francisco de Yare, en el que las dos terceras partes de los entrevistados afirmaron lo contrario. Tal situación podría deberse a la existencia en la zona de dos grandes artesanos que atienden la mayor parte de la demanda de mascaras de diablos danzantes.

Tabla Número 12:

Actualmente produce más de lo que producía antes:

1. Sí
2. No

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2

TUCUPITA
70
30

MERIDA
71 
29

YARE
33
67

SABANA GRANDE
60
40

Correlato fiel de esta primera apreciación lo constituye la tabla siguiente, en la que se evidencia que las tres cuartas partes de los artesanos de Yare (8 % más que los que aseguraron haber visto decrecer su producción) trasladan su situación productiva personal a la zona en la que actúan, lo que expresa cierto nivel de desinformación con respecto a los niveles reales de producción artesanal en la misma área, hecho este que pone en duda la efectividad de las organizaciones gremiales a las que como se vera más adelante se hallan asociados la mayoría de los artesanos, no sólo en Yare, sino en las restantes zonas estudiadas. Resalta como dato importante, además, el hecho de que un 15 % de los artesanos de Tucupita asuma que la producción artesanal en dicha zona ha aumentado aún cuando la de ellos no haya contribuido con ese crecimiento. ¿Real manejo de información acerca de las ventas propias y globales, o incorrección producto de la ignorancia informativa?

Tabla Número 13:

Cree que la producción en la zona:

1. Ha aumentado
2. Ha disminuido
3. Se ha mantenido estable

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3

TUCUPITA
85
15
0

MERIDA
70
10
20

YARE
0
75
25

SABANA GRANDE
29
29
42

La naturaleza de los productos manufacturados por la generalidad de los artesanos inquiridos en cada zona responde al tipo de dinámica económica que se esperaría en función de la clase de comunidades a la que se haga referencia (indígenas, rurales, urbanas y mixturas de estos criterios de clasificación). 

En el caso de la única de las zonas en las que hay comunidades indígenas históricamente asentadas, el 70 % de los productos artesanales fueron considerados como de valor estético, entendiendo por esto susceptibles de apreciación artística y colección por parte de consumidores más o menos exigentes. Un porcentaje similar de los productos artesanales merideños (tallas, artesanías “contemporáneas”) fueron catalogadas como de valor estético mientras que la totalidad de las artesanías de Yare (en su gran mayoría máscaras de diablos danzantes de distintos tamaños y hechas en materiales tales como el papel acartonado y la madera) son consideradas “souvenirs”, es decir, recuerdos de visita a algún lugar específico. En el medio metropolitano, en cambio, tal vez el carácter utilitario de las artesanías producidas se explique debido a que la afluencia de turistas nacionales es básicamente nula en una ciudad como Caracas, y la de turistas internacionales no tiene gran sentido, ya que normalmente estos prefieren artesanías de algún modo -así sea ilusorio- relacionadas con los parajes que suelen visitar.

Tabla Número 14:

Tipo de producto artesanal
1.Souvenir
2. Utilitario
3. Valor estético

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3

TUCUPITA
5
25
70

MERIDA
19
14
67

YARE
100
0
0

SABANA GRANDE
13
53
34

En referencia al tema de la intencionalidad, de la lógica con la cual la producción artesanal es asumida por los artesanos, las tablas que a continuación se muestran aclaran al menos de manera puntual que lo mismo los artesanos interactúan en forma fluida con un mercado cuya demanda pareciera constante (casos de Tucupita y Yare aunque con más fuerza en este segundo lugar) que derivan hasta activar su proceso productivo a partir de una demanda circunstancial y dirigida a un tipo específico de producto artesanal (utilitarios para los neoartesanos de Sabana Grande y estéticos para los artesanos rurales y urbanos de Mérida). Sin embargo, la noción del cálculo de costos -aunque tal vez precaria en algunas zonas más que en otras- está presente en la generalidad de los productores artesanales. Un porcentaje mínimo de 81 % de los entrevistados tiene libertad para calcular sus costos e incorporar al precio de sus manufacturas un margen de ganancia, lo que  conduce a establecer que el poder de los intermediarios en su relación con los productores admite ciertas consideraciones en torno a la creencia según la cual, estos no hacen sino explotar a los artesanos.

Tabla número 15:

Ud. produce:

1. Una cantidad fija siempre
2. Por encargo

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2

TUCUPITA
53
47

MERIDA
24
76

YARE
75
25

SABANA GRANDE
29
71

Tabla Número 16:

Como fija Ud. el precio de sus productos

1. Según los precios del mercado
2. De acuerdo a sus costos más un porcentaje de ganancia

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2

TUCUPITA
15
85

MERIDA
19
81

YARE
0
100

SABANA GRANDE
13
87

De hecho, las tablas siguientes corroboran esta idea en la medida en que sólo en los estados cuyas zonas de producción artesanal se hallan relativamente lejos de los centros de comercialización que fungen como puertas de venta a mercados regionales interestatales e internacionales (Mérida y Tucupita) fue posible detectar un porcentaje importante (Mérida) y mayoritario (Tucupita) de demanda compuesta por revendendores provenientes de otras zonas. No obstante el reconocimiento de este dato, es importante recalcar que los turistas nacionales y sobre todo los extranjeros se presentan como responsables de un porcentaje directo de las ventas realizadas por los productores artesanales, lo que afianza la idea de acuerdo a la cual una parte no despreciable de los artesanos se han integrado “aguas abajo” para asumir el rol de comercializadores.

Tabla Número 17:

Quienes son sus compradores:

1. Turistas nacionales
2. Turistas extranjeros
3. Revendedores y distribuidores de la zona
4. Revendedores y distribuidores de otras zonas

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3
4

TUCUPITA
26
32
0
42

MERIDA
25
35
5
35

YARE
0
100
0
0

SABANA GRANDE
73
7
13
7

En la siguiente tabla, se puede apreciar la “geografía” de los revendedores y distribuidores de otras zonas que compran productos artesanales a los productores de Mérida y Tucupita. Como dato interesante debe tomarse en cuenta la cercanía de los lugares de destino de las artesanías compradas a los productores de las dos zonas en cuestión: Oriente y en uno de los polos turísticos más importantes del país para un estado que como Amacuro se halla en la parte nororiental de nuestro país, y el centro-occidente para un estado que como Mérida se halla en el occidente de Venezuela, lo que llama la atención en el sentido de la poca circulación nacional que los productos artesanales parecen tener, y que se evidencia en la ausencia de artesanías merideñas en mercados turísticos tan codiciados como el Neo-espartano.

Tabla número 18:

Revendedores y distribuidores de otras zonas
Tucupita
Mérida


Opciones
%
Opciones
%



Margarita
100
Valencia
12





Cabimas
12





Trujillo/Trujillo
24





Caracas
40





Barquisimeto
12










La gran mayoría de los entrevistados coinciden en que la producción artesanal tiene picos altos y bajos que se corresponden con períodos mensuales específicos. La siguiente tabla refiere la periodicidad de los picos de mayor venta por parte de los artesanos ubicados en el rol de productores. Destacan como resultados interesantes los correspondientes a que el mes modal en todas las distribuciones porcentuales es el de Diciembre, seguido de el de Julio, consagrado en Venezuela a las vacaciones estudiantiles de primer, segundo e incluso tercer nivel. Así mismo, destaca el hecho de que San Francisco de Yare sea la zona de producción artesanal que durante más meses al año produce (porque vende) artesanías, principalmente máscaras de los diablos danzantes de Yare, siendo que prácticamente su producción decae durante el primer trimestre del año para recuperarse en el segundo, decaer en el tercero y resurgir en el cuarto, asegurando cierta regularidad del ingreso a los artesanos locales y dotándolos de la capacidad de atemperar las temporadas bajas con el apalancamiento financiero y el ahorro obtenido durante las temporadas altas. Otras zonas como Tucupita y Sabana Grande ven aumentar la producción artesanal en los meses de diciembre y julio (en el caso de Sabana Grande), mientras que Mérida se perfila como el Estado que después de Miranda (en el que se sitúa San Francisco de Yare) produce durante más meses del año (cuatro) aún cuando el intervalo temporal entre picos altos y bajos no es tan conveniente como en el caso mirandino.

Tabla Número 19:

Cual periodo
Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

Diciembre
92
Diciembre
36
junio
39
Diciembre
50

Noviembre
8
Julio
36
Abril
5
Julio
50



Octubre
9
Noviembre
17





Agosto
9
Mayo
11







Diciembre
23







Octubre
5



La materia prima utilizada por los artesanos para la manufactura de las distintas piezas en las que se especializan es extraída o recolectada por ellos de la zona o en otras sólo en un porcentaje muy bajo, de hecho, un mínimo del 75 % de los artesanos entrevistados compra las materias primas que utiliza en la zona o fuera de esta. Más específicamente, entre el 46 y el 55 % de los entrevistados (radicados en Tucupita, Mérida y Yare) lo hace en la misma zona en la que produce las artesanías mientras que entre el 40 y el 75 % de los artesanos (de todas las zonas) lo hace fuera. De cualquier modo, lo resaltante de este conjunto de datos es el hecho de que los artesanos, los productores de artesanía, son clientes de proveedores de materias primas en un alto porcentaje, de lo que se infiere que estas tienen aún como materias primarias un valor agregado anterior al de la práctica artesanal, lo cual da cierta idea de los cambios que el proceso productivo artesanal ha sufrido por volición de sus protagonistas, los artesanos,  debido a las facilidades que las industrias modernas ofrecen a los defensores de la tradición y de la cultura popular y en última instancia porque una parte de ellos ejecuta oficios cuya realización requiere de materiales incluso importados de otros países. 

Tabla Número 20:

Cómo obtiene la materia prima:

1. Comprada en la zona
2. Comprada fuera de la zona
3. Recolección en la zona
4. Recolectada fuera de la zona
5. Todas las anteriores

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3
4
5

TUCUPITA
46
40
7
0
7

MERIDA
55
35
10
0
0

YARE
52
48
0
0
0

SABANA GRANDE
0
75
0
25
0

Las áreas geográficas de las cuales provienen algunas materias primas de los artesanos son realmente interesantes. Alemania provee materias primas a artesanos de Tucupìta y de Mérida, Colombia al 17 % de los radicados en la primera ciudad y a un tercio de los radicados en Caracas, en la zona de Sabana Grande. El estado que más y mejores conexiones tiene con su respectiva región es Mérida, ya que Táchira y Barinas (estados cercanos al merideño) proveen  casi el 30 % de las materias primas que requieren sus artesanos, mientras que Yare recurre a zonas de su mismo estado y del D.F. para el acopio de los materiales necesarios para la manufactura artesanal. En conclusión, la geografía de los proveedores resulta llamativa y  hace reflexionar en torno a qué es el producto artesanía, qué substrato cultural tradicional y étnico sustenta y cuán artesanal es el proceso productivo de las artesanías.

Tabla Número 21:

Comprada fuera de la zona: Dónde.

Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

Maturin
17
San Cristóbal
14
Ocumare
20
Colombia
33

Maracay
17
Caracas
29
Caracas
70
Guajira
33

Colombia
17
Mérida
29
Tejerías
10
Maracaibo
33

Alemania
17
Alemania
14





Valencia
17
Barinas
14





Barranca
17







11. La tendencia a la explotación de los artesanos por parte de los intermediarios:
Según refiere García Canclini, incluso las organizaciones comercializadoras de artesanía creadas por el Estado no dejan de percibir por concepto de ganancia menos del 80 % del precio a nivel de productor de cada pieza artesanal, mientras que los intermediarios privados duplican y hasta triplican -como mínimo- el precio a nivel de productor de las propias artesanías. Si bien las operaciones de recolección, transporte y distribución que realizan los intermediarios resultan indispensables para colocar los productos artesanales en las manos de sus compradores, en sentido estricto, muy pocas de ellas agregan valor a la pieza artesanal, esto es, casi ninguna de ellas le añade a la entidad concreta, material denominada artesanía algo que quien la compra pueda palpar, sentir y apreciar, creando por tanto un cuello de botella económico cuya principal consecuencia es el encarecimiento de la pieza en virtud del manejo artificial de los precios por parte de algunos intermediarios especuladores además de organizacionalmente ineficientes. Las respuestas alternativas a la problemática de la tendencia que los intermediarios tienen de explotar económicamente a los productores artesanales ha sido la de la conversión de los mismos productores en entes comercializadores, con el consecuente costo financiero que supone levantar una infraestructura que casi siempre es rudimentaria, pero que sin embargo distrae fondos y energías que le son sustraídas al proceso creativo constante que todo artesano debe desarrollar.

Entre otras respuestas ofrecidas están la ya mencionada intermediación estatal, que a menudo ha resultado tan o más impositiva y costosa que la privada. Estrategias de comercialización más recientes suponen la organización gremial de los artesanos en asociaciones, cooperativas o federaciones (Herrera, 1992) capaces de reunir las voluntades de cada individualidad para acometer proyectos de comercialización que no distraigan las energías necesarias para garantizar la continua autentificación y evolución de los motivos y diseños artesanales en forma equilibrada. 

Los espacios para estas iniciativas son las ferias regionales y exposiciones nacionales organizadas algunas veces por agrupaciones de artesanos y otras por instituciones oficiales. Sin embargo, parece que en la experiencia venezolana estas inciativas se hallan aún en procesos de maduración y son todavía muchos los productores artesanales que se descubren incapaces de asumir  las agrupaciones gremiales como verdaderos instrumentos de organización comercial y política entre cuyos objetivos esté el de recuperar para los artesanos el control y la comprensión total del proceso producción-distribución-consumo.

Como se aprecia en la tabla siguiente, la pauta de comportamiento organizacional asumida por la generalidad de los artesanos es la de su conversión en productores-comercializadores (casos de Mérida, Yare y Sabana Grande) ante la necesidad de controlar la desvalorización de su trabajo en virtud de la desigual distribución del ingreso a la que el nexo comercial con los intermediarios da lugar, y aprovechando las potencialidades diferenciales que la relación cultura popular-medio ambiente turístico ofrece (San Francisco de Yare frente a Tucupita, por ejemplo)

A pesar de la mencionada estrategia de integración “aguas abajo”, una parte importante de los talleres artesanales recurre en tanto que comercializadores o productores comercializadores a proveedores de artesanías terminadas no familiares, tal vez debido a su reducida escala de operación, sobre todo durante las temporadas de mayor demanda de artesanías. Las magnitudes en las que esta situación ocurre van desde el 100 % para Tucupita, el 50 % para Mérida y Sabana Grande hasta llegar al 25% para Yare. Todos los núcleos artesanales estudiados recurren directamente a productores familiares y no familiares, pero también a distribuidores no familiares, conducta cuya interpretación más probable sea que el tipo de artesanía ofrecida por los revendedores es distinta y por tanto no competitiva con la manufacturada por el artesano comercializador, (en algunos casos es posible que tal vez provenga de otras zonas del país), lo que rentabilizaría su adquisición a pesar de resultar más costosas debido a la intermediación del revendedor.

Tabla Número 22:

Quién surte la mercancía:

1. Familiar productor
2. Productor no familiar
3. Familiar distribuidor
4. Distribuidor no familiar

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3
4

TUCUPITA
0
0
0
100

MÉRIDA
50
0
0
50

YARE
25
50
0
25

SABANA GRANDE
25
25
0
50

En general, las artesanías vendidas por el comercializador o productor-comercializador provienen de la misma zona, aunque un porcentaje pequeño pero apreciable en Tucupita e incluso respetable en Sabana Grande provienen no sólo del interior, sino del exterior. Sin embargo, este fenómeno es común en un centro urbano que como Caracas se caracteriza por tener neoartesanos antes que artesanos tradicionales, y cuyos valores estéticos, cruzados por los esquemas cognitivos de la socialización urbana y moderna admiten manifestaciones más universales.

Tabla Número 23:

La mercancía proviene de:

1. La zona
2. Otros estados
3. Del exterior

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3

TUCUPITA
89
11
0

MERIDA
100
0
0

YARE
100
0
0

SABANA GRANDE
25
50
25

En su rol de comercializadores, los artesanos declaran obtener mayores ventas en los mismos períodos en los que su producción aumenta por obra de la demanda estimulada por la industria turística. En la tabla siguiente se aprecia cómo los meses de mayor venta para la zona de Yare coinciden con los meses terminales de los períodos de mayor producción, lo que constituye un ejemplo del nivel de interrelación de las industrias turísticas y artesanal. 

Diciembre sigue apareciendo como el mes modal de mayores ventas (y de mayor producción), lo que además denota la brevedad del ciclo del producto artesanal

Tabla Número 24:

Cuál es el periodo de mayor venta:

Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

Diciembre
100
Agosto
66
Junio
50
Diciembre
67



Temporada
17
Diciembre
50
Agosto
33



Julio
17





Los datos contenidos en la siguiente distribución, dan cuenta de la flexibilidad que algunos artesanos en zonas específicas tienen para variar el tipo de artesanía en función de los vaivenes de la oferta y la demanda. Si bien sólo en Yare la flexibilidad parece ser un comportamiento común con una exigua mayoría, este resultado constituye una información interesante en la medida en que a lo largo del análisis realizado, esta comunidad artesanal se ha proyectado como la más y mejor relacionada con  las redes de comercialización regional, nacional y hasta internacional que se tejen alrededor de la producción artesanal.

Tabla Número 25:

Vende Ud. el mismo tipo de mercancía durante el año

1. Sí
2. No

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2

TUCUPITA
100
0

MERIDA
75
25

YARE
42
58

SABANA GRANDE
75
25

12. Características demográficas del genero femenino en la región. La mujer y la educación. El papel de la mujer en el proceso de producción en la cultura popular.

La problemática del género en la Región ha sido abordada desde diversas perspectivas, variando éstas según el punto de interés de quien escribe, pero coincidiendo en diversos elementos que resulta  conveniente ilustrar antes de  abrir la discusión en torno al papel de la mujer en la producción de la cultura popular. Esto es así porque al hacer referencia al tema del trabajo femenino, no se puede dejar de plantear las características tanto demográficas como educativas que posee este grupo, ya que ambas influyen de manera importante en la condición laboral de la mujer.

A nivel demográfico, los cambios que se han producido en la región durante las últimas décadas son notables, y están asociados generalmente a innovaciones tecnológicas que influyen de manera positiva o negativa en la población. Una de las variaciones más conocidas es la disminución de la fecundidad como consecuencia de las mejoras en el campo de la medicina y la propagación de la información relacionada con la anticoncepción, factores que coadyuvan en el proceso formativo gracias al cual logra desligarse la sexualidad y la reproducción, pudiendo las mujeres disfrutar de una sin tener como consecuencia la otra. Aún así, el promedio de hijos por mujer apreciable en los resultados para Venezuela es alto, tomando en cuenta que la media aritmética de la edad de la mujeres señala el final del período de alta fecundidad y en algunos casos, el término de la vida reproductiva. La media de hijos varía según la región trabajada, disminuyendo para la capital en un promedio de 3 hijos. En la región de Yare, la media de hijos por mujer es reducida (2 hijos), asemejándose a la de un país desarrollado, mientras en las otras regiones es media-alta (4 hijos).

TABLA Nº 26

Edad:

Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO

46 años
32 años
36 años
44 años

TABLA Nº 27

Tiene hijos

1. Sí
2. No

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2

TUCUPITA
100
0

MERIDA
50
50

YARE
85
15

SABANA GRANDE
100
0

TABLA Nº 28

Cuántos
Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO

4
4
2
3

El período intergenésico es otro concepto que se relaciona con la fecundidad, pues no se encuentra en las mismas condiciones laborales una mujer que tiene cuatro hijos con un espacio temporal entre nacimientos de varios años a otra mujer que teniendo la misma cantidad de hijos y contó con un período mínimo, pudiendo ser de meses, para el alumbramiento. En nuestro caso, las mujeres entrevistadas cuentan con un período intergenésico variable: para Tucupita es de 2,5 años, es decir, 20 meses sin considerar el embarazo. Las mujeres de Mérida cuentan con un periodo intergenésico de 2 años, en Yare 3,5 años y en Sabana Grande 1,6 años. Otro cambio importante es la actual diferencia de casi veinte años en la esperanza de vida actual (73 años) con respecto a la de los años cincuenta (55 años).

TABLA Nº 29

Edad del mayor
Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO
 PROMEDIO

26
16
17
16

TABLA Nº30

Edad del menor
Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO
 PROMEDIO

16
8
10
11

Aunados a la disminución de la fecundidad en la región, los cambios en algunas pautas culturales relacionadas con la mujer y la familia promueven la reducción de esta última, lo que ha conllevado la convivencia bajo un mismo techo de la familia nuclear en lugar de la familia extendida, afirmación cuyo soporte fáctico puede obtenerse al relacionar el número de hijos que declaran tener las mujeres artesanas con los miembros del grupo familiar (ver Tabla Nº 31), operación tras la cual el resultado es que no existe mayor diferencia en ambas cifras, lo que habla de una o dos personas más aparte de los hijos y no de un gran número de individuos conviviendo bajo un mismo techo. Esta reducción del tamaño de la familia trae como consecuencia una redefinición en los roles de los integrantes, que sin embargo no afecta demasiado el de los miembros que permanecen en el hogar, los cuales conservan los que les son propios, añadiéndose a estos los que cumplían aquellos familiares que ya no viven con ellos, como es el caso de las abuelas y su papel en la crianza de los niños, labor que ahora se transforma en responsabilidad de los hijos mayores, preferiblemente hembras, por lo que disminuyen las posibilidades de estudio e independencia de estos actores.

TABLA Nº 31

Número de miembros del grupo familiar

Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO

5
5
6
5

El número de mujeres que son jefas de  hogar ha  aumentado en  los años 80 entre 24 y 46% para los países del Caribe y 18 y 23% en el resto de América Latina (CEPAL 1990). Los resultados de Venezuela arrojan una proporción algo equilibrada en cuanto a los individuos con pareja o solos, (ver Tabla Nº 32) siendo superior el porcentaje en los individuos con pareja. Las mujeres jefas de hogar, al igual que el caso anterior, deben variar algunos roles, tomando para sí actividades consideradas tradicionalmente masculinas, puesto que ahora deben mantener económicamente el hogar.

TABLA Nº 32

Estado civil

Con pareja
Sin pareja

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2

TUCUPITA
62
38

MERIDA
60
40

YARE
66
34

SABANA GRANDE
80
20

Estas familias caracterizadas por la presencia de una mujer como jefe de hogar poseen un ingreso promedio menor a los hogares en los que se encuentra un hombre. Massiah (1984: 20) explica, para el caso jamaiquino y en general el caso caribeño, cómo el empleo independiente genera un ingreso menor cuando la mujer es cabeza de familia. Esto sucede por la menor remuneración que en general deben enfrentar las mujeres, sin importar la ocupación a través de la cual se inserten en el mercado laboral (Massiah incluye siete categorías de empleo: trabajadores empleados, buscando empleo por primera vez, otros que ya trabajaron pero que se hallan desempleados, personas que estarían interesadas en trabajar pero no están buscando empleo, trabajadores domésticos, estudiantes y jubilados o incapacitados) o las horas semanales trabajadas, siendo superior el ingreso femenino en  muy pocas ocasiones, además de elevarse por encima de los ingresos del hombre sólo en actividades aceptadas socialmente como femeninas.

Esta diferencia en los ingresos de hombres y mujeres suele ser explicada utilizando como referente los menores niveles de educación femenina, por lo que es necesario no remunerarla igual que aquellos que poseen un mayor nivel. Para constatar esto, urge repasar algunos aspectos referidos a los cambios en la educación de la mujer.

Hasta 1950, el acceso a la educación formal por parte de las mujeres no sólo era minoritario, sino prácticamente nulo. A partir de esa fecha se augura un incremento en la participación a nivel primario y secundario cada vez mayor, doblando en 1960 la cifra con la que se había comenzando los 50, y ocurriendo lo mismo en 1970. El índice de analfabetismo varía en función de las áreas rurales o urbanas y la edad, siendo mayor en las mujeres con más edad (90%) y llegando a equipararse con el otro sexo en la adolescencia.

A nivel superior, la educación de la mujer en la región también ha experimentado cambios, aumentando un 10% entre 1970 y 1985. En Venezuela, la tasa de analfabetismo indicaba en los 50 que la mitad de la población era analfabeta, para 1991 esta cifra había disminuido hasta un 8,4%, predominando el analfabetismo femenino.

El ingreso a la educación en general por parte de la población venezolana ha sido un logro obtenido en las últimas décadas que ha mejorado notablemente la educación formal de la mujer, permitiendole ingresar no sólo a la educación primaria o media, sino a la educación superior, creciendo este último grupo de menos de 1% en 1950 a casi 9% en 1990 y en proporciones que tienden a aumentar, hasta el punto en que algunas carreras profesionales universitarias la población femenina supera en número a la masculina 

Tabla 33

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN FEMENINA DE 7 AÑOS Y MAS, 

SEGÚN EL NIVEL EDUCATIVO.

CENSOS

NIVEL EDUCATIVO TOTAL
1950-(%)
1961-(%)
1971-(%)
1981-(%)
1990-(%)

ANALFABETA
54.8
52.8
38.2
13.7
8.87

PRIMARIA
42.4
42.6
47.4
56.3
43.51

MEDIA
2.5
4.2
13.3
25.6
34.67

SUPERIOR
0.3
0.4
1.1
4.4
8.65

Fuente: Oficina Central de Estadísticas e Informática OCEI. en OIT. Promoción de la participación de la mujer en la formación técnico y profesional. 1992.

La participación de la mujer en la educación superior en Venezuela no ha sido igualitaria en todas las carreras, siendo que sus mayores niveles de inserción se haceb patentes en aquellas que se caracterizan por desempeñar labores de servicio social o cualquier otra que se relacione con los roles estipulados como femeninos. Vale la pena señalar las facultades en las que el incremento de estudiantes mujeres ha sido significativo, por ejemplo Educación, Ciencias Sociales, Medicina y Arquitectura. En todas ellas se ha invertido el sexo de la proporción mayoritaria de estudiantes, siendo para 1960 el sexo masculino y para 1987 el femenino.

En la región, la calidad de vida de la mujer ha mejorado entre 1970 y 1985, en algunos países más que en otros como consecuencia de los cambios hasta ahora comentados. Aunque las cifras generales de la Tabla Nº 34 (se han seleccionado algunos países para la presentación de este cuadro) permiten observar las mejoras, cuando se estudian las cifras de manera desagregada surge una inquietud referida a la aplicación de los programas sociales en las diferentes estrategias de desarrollo: las mujeres pobres. En este grupo las diferencias con respecto a otros años son mínimas, permaneciendo constantes una alta mortalidad y una baja esperanza de vida, frente a un aumentado del número de mujeres con jefatura de hogar, lo que hace su situación más difícil.

Tabla Nº 34 

INDICADORES SOCIALES DE LA CALIDAD DE VIDA DE LAS MUJERES EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Esperanza de vida al nacer de las mujeres en años
Tasas globales de fecundidad
Mujeres estudiantes como porcentaje de la matrícula total en la enseñanza primaria

PAÍS
1970
1985
1970
1985
1970
1985

BOLIVIA
47.3
53
6.56
6.25
41
47

GUATEMALA
51.3
61.3
6.6
6.12
44
45

JAMAICA
68.1
75.7
5.43
3.37
50
49

VENEZUELA
66.1
72.1
5.9
4.1
50
49

Fuente: Buvinic. 1990. en BID: Progreso económico y social en América Latina. Informe 1990.

El nivel educativo de las mujeres entrevistadas se concentra en la educación básica, completa o no, junto con la educación diversificada, sólo en el caso de Mérida en el que un 57% posee un nivel técnico o universitario. La relación entre el oficio y un bajo nivel educativo de las mujeres merideñas no es tal, ya que un porcentaje no despreciable de las mujeres de esta zona que se dedica al trabajo artesanal teniendo estudios que le faciliten el acceso a otros empleos. Tal situación tiene varias explicaciones, que van desde la crisis económica y el desempleo, hasta la facilidad que este trabajo ofrece para las mujeres madres y jefas de hogar.

TABLA Nº 35

Nivel de escolaridad (mujeres):

1. Básica completa
2. Básica incompleta
3. Diversificada
4. Técnica y/o universitaria

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3
4

TUCUPITA
29
14
43
14

MERIDA
0
29
14
57

YARE
31
23
23
23

SABANA GRANDE
0
100
0
0

Como se aprecia en los cuadros analizados en este aparte referido al tema del género (número 33), existen diferentes grupos de actividad laboral según la educación recibida por las mujeres. Aunque a cada mujer le son otorgadas la capacidad y los conocimientos necesarios para desempeñarse a diferentes niveles de actividad, quedan sin justificar las diferencias salariales que por un mismo trabajo padecen con respecto al hombre. Debe considerarse además que la crisis por la que atraviesa América Latina repercute con mayor intensidad en la mujer, pues la jefatura del hogar y los niveles de educación (elevados recientemente aunque no distribuidos de manera óptima), le dificultan la obtención de un trabajo, lo que supone su inserción en áreas en las que es subpagada, predominantemente en el sector de servicios, caso del cual el de Venezuela es un buen ejemplo que puede compararse con la información antes suministrada (ver Tabla 36 ).

Tabla 36 POBLACIÓN FEMENINA DE 15 AÑOS Y MAS EN LA FUERZA DE TRABAJO SEGÚN PRINCIPALES GRUPOS DE OCUPACIÓN, POR SEXO. AÑO 1989
GRUPOS PRINCIPALES DE OCUPACIÓN
TOTAL
HOMBRES
MUJERES
RELACIÓN RESPECTO AL TOTAL 
PARTICIPACIÓN DE LA MUJER POR OCUPACIÓN





HOMBRE
MUJER


Total
6900588
4846311
2054277
100
100
29.8

Profesionales y Técnicos
815994
365238
450756
7.5
21.9
55.2

Gerentes, administrado res, directores y otros directivos
250453
209072
41381
4.3
2.0
16.5

Empleados de oficina
704809
281849
422960
5.8
20.6
60

Vendedores
973052
671335
301717
13.9
14.7
31

Agricultores, ganaderos, pescadores y afines
851374
819493
31881
16.9
1.6
3.7

Mineros y canteros
19606
19425
181
0.4
0.0
0.9

Artesanos
1673423
1450739
222684
29.9
10.8
13.3

Transporte y comunicaciones
527735
516805
10930
10.7
0.5
2.1

Servicios
962413
429203
533210
8.9
26.0
55.4

Otros
55895
49638
6257
1.0
0.3
11.2

Buscando trabajo por 1ra. vez
65834
33514
32320
0.7
1.6
49.1

Fuente: OCEI. Encuesta de hogares por muestreo. Segundo semestre. 1989 

Considerar el trabajo de la mujer como aquel que ejecuta fuera del hogar o inclusive dentro de éste y es remunerado, obvia una realidad que se encuentra presente en los hogares: el trabajo no remunerado. 

Si bien es posible que en ocasiones se niegue la realización de las actividades del hogar como un trabajo, la mayoría de los autores que tratan el problema del género coinciden en que la mujer ejecuta una jornada laboral intrafamiliar en la que ayuda a reproducir la fuerza de trabajo aún cuando ella no esté empleada, es decir, que si vive con una pareja que se encarga del aporte económico, la mujer se ve en la obligación de mantener y por tanto reproducir esa fuerza de trabajo, ahorrándole cierta cantidad de horas y desgaste físico que tendría el trabajador en caso de que requiriera realizar todas las labores del hogar necesarias para su subsistencia. Cabe introducir un tema que no se elaborará en esta oportunidad, cual es el referido a si la igualdad de la mujer y del hombre frente al trabajo libera o mejora la condición de la mujer o la empeora, pero es un tema fascinante a considerar en relación al tema del presente reporte .

Enfoques como el marxista han llevado esta teoría más allá, alegando que el capitalismo utiliza a la mujer para la reproducción de la mano de obra y que se aprovecha de ella en tanto es un trabajo y un esfuerzo que no cancela, pagando sólo un salario que corresponde a los requerimientos mínimos necesarios para la subsistencia, a manera de garantizar la presencia del trabajador en la fábrica al siguiente día. Para esta teoría, la dominación a la que se ve expuesta la mujer culminará cuando el trabajador sea dueño de los medios de producción y su subsistencia dependa de él mismo.

Se ha hecho referencia al caso en el que existe un hombre que aporta al hogar el resultado de un ingreso, sin embargo,  interesa conocer qué sucede con las mujeres que tienen un trabajo remunerado -entre 25 y 50% de los hogares en vías de desarrollo- y que generalmente se encuentran inmersas en el sector informal de la economía. En ese caso sucede lo que diversos teóricos denominan la doble jornada  o doble explotación de la mujer (García Matos: 1985), y que se refiere a la existencia de dos labores: la remunerada y la no remunerada  .

Las mujeres que están inmersas en la doble jornada dedican ciertas horas del día al trabajo remunerado y las demás a los  “oficios del hogar”, como es el caso de Venezuela, en el que la mayoría de las mujeres que se dedican a la artesanía tienen hijos (ver Tabla Nº 27), los cuales deben de cuidar ellas mientras trabajan (ver Tabla Nº 37 ), salvo algunos casos en los que participa su madre o una hermana (y algunos que no son cuidados por nadie). Las labores de cuidado de niños están destinadas al sexo femenino, pudiendo apreciarse lo comentado líneas supra al referir  la reducción de los hogares y la redistribución de los roles.

TABLA Nº 37

Quien cuida a sus hijos mientras Ud. trabaja

Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande





Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

Ella
100
Ella
75
Madre
11
Nadie
100



Abuela
25
Hermana
11







Ella
78



De las mujeres entrevistadas, la mayoría afirmó realizar sola las labores del hogar (ver Tabla Nº 38), recibiendo algunas ayuda -una vez más- de la madre y en otros casos de los hijos, cuyo géneso podría inferirse femenino, lo que constituye otro problema de la región, cual es el que las madres delegan parte de sus responsabilidades en la hija mayor ante la imposibilidad de cumplir con todos los roles que ahora le son propios. Esta situación trae como consecuencia que la hijas al asumir esas obligaciones abandonan los estudios u otras actividades, dedicándos por tanto a las labores que en un momento debió realizar su madre.

TABLA Nº 38

Quién realiza las tareas del hogar
Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande





Opciones
%
Opciones
%
Opciones
%
 Opciones
%

Ella
100
Ella
75
Ella
82
Ella
100



Abuela
25
Abuela
9







Hijos
9



Con respecto a las horas dedicadas diariamente al trabajo, la media varía según la zona analizada, siendo para Tucupita y Yare la menor cantidad de tiempo, con una diferencia de seis horas al compararla con el grupo de Sabana Grande (ver Tabla Nº 39)

TABLA Nº 39

Horas que dedica diariamente al trabajo
Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO

5
8
5
11

La media de horas invertidas diariamente en el hogar, al igual que en el caso anterior, se diferencia también según las zonas. El mínimo de horas empleadas es de cinco (como en el trabajo) pero esta vez para las regiones de Mérida y Sabana Grande, y la mayor cantidad de horas la emplean las mujeres de Tucupita (ver Tabla Nº 40). Como se aprecia, existe una relación directa entre las horas invertidas en el trabajo y en el hogar, siendo inversamente proporcional su distribución ya que aquellas que invierten menos horas en el trabajo utilizan mayor cantidad de horas diarias en las labores del hogar, trabajando en promedio 14 horas diarias al sumar las dos jornadas de trabajo  

TABLA Nº 40

Cuántas horas dedica diariamente a los trabajos del hogar

Tucupita
Mérida
Yare
Sabana Grande

PROMEDIO
PROMEDIO
PROMEDIO
 PROMEDIO

10
5
7
5

De esta manera se evidencia de manera clara la existencia de una doble jornada en las mujeres artesanas entrevistadas, pero ¿es que acaso todas las mujeres que poseen un trabajo remunerado son víctimas de la doble jornada? Es obvio que no. Existen mujeres a todos los niveles que invierten parte de sus ingresos en remunerar a otras mujeres que tienen como trabajo los oficios del hogar, esro es, el servicio doméstico. El trato que le dan las empleadoras a las domésticas es un trato masculino, en el que las exigencias son del mismo tipo, lo que implica la reproducción del rol que en algún momento tuvo el hombre.

En caso de que el hombre exista, el trato hacia el servicio doméstico no varía, y se observa que algunas mujeres utilizan el ingreso de la pareja para la subsistencia y el suyo para mantener a la empleada. La presencia de estas trabajadoras del hogar se da sin distinción de las ocupaciones de la mujer que la emplea, siendo directamente proporcional la utilización de empleadas según los ingresos obtenidos (y la ocupación), ya que las mujeres con cargos gerenciales, profesionales o técnicos emplearán más a este tipo de servicio que las artesanas o agricultoras, aunque no dejan de existir quienes dentro de este grupo lo hagan.

Las mayores posibilidades de gerentes, administradores y demás directivos de contar con un servicio doméstico deja un tiempo libre que pueden utilizar para el trabajo o una tercera opción: la participación. 

La participación de las mujeres en grupos estructurados es minoritaria, aunque las existentes se destacan en cargos como los mencionados anteriormente, e incluso en roles de alto nivel desde el punto de vista de la participación, tales como los cargos políticos en las Alcaldías, Gobernaciones o hasta en la Presidencia. Las mujeres que poseen estos cargos logran hacer de la participación una actividad más en su cotidianidad, adoptando perfiles en nada parecidos a los de la mayoría de las mujeres que trabajan.

Una mujer que mantenga una doble jornada y desee participar en alguna organización o ejercer liderazgo en un grupo con el que esté involucrada debe incluir una jornada más de labores a las ya presentes, es decir, será partícipe de una triple jornada  (Chávez O´Brien citada en Portocarrero, 1993) de trabajo, sin la posibilidad de restar tiempo a las actividades precedentes. García Matos (1985) propone algunos elementos que obstaculizan la participación femenina, como lo son:

·
- la cultura machista.

·
- la dificultad de realizar las labores del hogar, el trabajo y la participación a un mismo tiempo.

·
- Papel de la mujer en la familia y la sociedad.

El papel de la mujer en el proceso de producción de la cultura popular.

Si se parte del hecho de que la familia es relacionada con la propiedad privada, mientras el trabajo es propiedad pública, ¿que sucede con las mujeres que deben realizar su trabajo en los espacios destinados al hogar?. Estas mujeres superponen las esferas pública y privada,creando una relación entre el trabajo y el hogar que suele ser perjudicial para la mujer, porque no logra diferenciar las horas que debe dedicar al trabajo y las horas correspondientes al hogar.

En el caso de las artesanas, deben cuidar a sus hijos mientras trabajan, utilizando en la mayoría de los casos el hogar como espacio para la producción, por lo que deben  indistintamente atender a los hijos y demás familiares, así como limpiar, cocinar, producir, etc. Esto supone cierta influencia en la economía del hogar, debido a que al superponerse las esferas pública y privada, lo "positivo" y lo "negativo" de la producción artesanal pasa a formar parte de la dinámica familiar, lo que implica que la mujer aprende a administrar de mejor manera el hogar gracias a los conocimientos adquiridos por la comercialización de la artesanía, y por otro lado, pierde la capacidad para discriminar entre el hogar y trabajo, restándole tiempo a las dos esferas aún cuando las atienda simultáneamente.

Las artesanas se incluyen en el sector informal de la economía (CEPAL: 1993), el cual es bastante heterogéneo. Este tipo de labor le permite a las mujeres, como se acotaba anteriormente, unir el hogar y el trabajo, por lo que prefieren emplearse en el sector informal y continuar con las obligaciones del hogar. Debe aclararse además  que la presencia masculina es mayor que la femenina, quizás porque la labor de la mujer dentro de la producción artesanal no se ha logrado medir con exactitud.

El sector informal, y más específicamente las mujeres del sector informal han sido consideradas como objeto de múltiples programas de créditos en la región, como lo es el caso del FDU en el Perú: “El FDU considerará de manera especial como beneficiarios a aquellos proyectos cuyos empresarios sean mujeres, individual o asociativamente en actividades productivas que son contempladas por el proyecto” (Buvinic: 1988, p. 301). Sin embargo, la cantidad de créditos entregados es insuficiente para el número de informales, haciéndose necesario un mayor apoyo.

El nivel de organización del trabajo de la mujer artesana y la capacidad para ser empleadora están contemplados en las siguientes tablas, en las que se aprecia que la mayoría de las mujeres incluyen la producción en su actividad, predominando los hombres en la comercialización. Al momento de ejecutar ambos roles, la mujer es quien prevalece, aún cuando en teoría, el hombre debería encargarse de ese trabajo, y quedar la mujer dedicada a la actividad productiva.

TABLA Nº 41

Usted es. Según sexo:
1. Productor
2. Comercializador
3. Ambos

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3


M
F
M
F
M
F

TUCUPITA
67
57
0
14
33
29

MERIDA
58
50
0
0
42
50

YARE
75
15
12
0
12
85

SABANA GRANDE
25
0
25
0
50
100

La producción de la artesanía por encargo remite a la realización del trabajo de manera ocasional, esto significa que sólo cuando se necesita el producto se abocan a su elaboración, desapareciendo la idea de la creación de la artesanía como tradición para transformarla en un negocio rentable que no deben ejercer diariamente.

TABLA Nº 42

Ud. produce (mujer):

1. Una cantidad fija siempre
2. Por encargo

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2


Si
No
Si
No

TUCUPITA
25
33
75
67

MERIDA
40
80
60
20

YARE
27
16
73
84

SABANA GRANDE
100
50
0
50

TABLA Nº 43

Usted es productor:

1. Por tradición familiar
2. Negocio rentable
3. Ambas

LUGAR
PORCENTAJE

OPCIONES
1
2
3


M
F
M
F
M
F

TUCUPITA
25
0
25
100
50
0

MERIDA
0
0
70
43
30
57

YARE
72
83
14
8
14
8

SABANA

GRANDE
100
100
0
0
0
0

Las mujeres artesanas han logrado organizarse en pequeñas cooperativas, por ejemplo en Uruguay, donde 18 cooperativas se unieron para crear “Manos del Uruguay”, reuniendo casi un millar de individuos y transformándose así en la empresa con mayor cantidad de trabajadores fuera del D.F., formada con capital nacional. Por último, es oportuno plasmar  las opiniones que tienen las artesanas uruguayas con respecto a las tareas domésticas y cómo el trabajo les resta tiempo para sus labores: “Ahora no, pero trabajábamos todos los sábados. Y el domingo era para lavar la ropa de toda la semana y limpiar. Y con el problema de que los domingos llega gente de visita, uno no sabe si atender a las visitas o ponerse a llorar. Pero yo nunca quise dejar hasta jubilarme”. (Rostoagnol: 1988, p. 77).

Como ha sido posible observar, son múltiples las influencias que sobre la economía del hogar tiene la producción de artesanía al relacionarla con la mujer. Por una parte es un ingreso que se utiliza como nivelación del ingreso masculino o como principal ingreso, que además será inferior al que pueda obtener el hombre en cualquier trabajo, todo esto dependiendo de la situación de la mujer en el hogar. 

El trabajo femenino transforma la dinámica familiar, ya alterada por diversos factores durante las últimas décadas, obligando a los integrantes del hogar a redistribuir los roles  indispensables para el funcionamiento equilibrado del mismo. Las labores que debe realizar la mujer en su casa son entonces distorsionadas por la superposición del trabajo en el ámbito familiar.

En resumen, se desprende de los datos analizados que aunque injusta en su dinámica, la experiencia de la mujer artesana y el aprendizaje producto del trabajo que esta adquiere contribuye a mejorar la economía familiar, pues crea una mujer con conocimientos mínimos de administración, economía y contabilidad, ya que como fue posible observar en el aparte anterior, el que los artesanos fijen los precios de los productos luego de calcular los costos por unidad y el margen de ganancia, no es más que una demostración de la presencia de este conocimiento.

13. Conclusión: El desarrollo de la cultura popular, el papel del Estado
El presente reporte es un estudio exploratorio, de alcance limitado. Fue elaborado por un equipo de cientistas sociales provenientes del campo de la sociología, la antropología y la economía. Un área como esta (la de la artesanía y la economía popular), es generalmente abordada desde el punto de vista de la estética en sí de los objetos manufacturados en su dinámica productiva, o por antropólogos culturales, que quizás reclamen para sí -probablemente con propiedad- el campo que se ha examinado en este trabajo. Sin reclamar originalidad en el enfoque aplicado, si resalta como una virtud especial de este el hecho de que recoge datos empíricos que proporcionan ángulos analíticos interesantes en el caso venezolano, un país poco estudiado en la materia. Naturalmente, se han dejado de analizar muchos factores que se refieren a la evolución y dinámica del tema tratado, pero es evidente de suyo que es menester comentar, aún de manera breve, el papel del Estado en el desarrollo de la cultura. 

Para ejemplificar, se podría tomar el caso venezolano, pero por no ser este tópico parte integral del estudio realizado, se limitará su comentario a algo sucinto e introductorio. En Venezuela se podría identificar como el Estado ha sido, a lo largo de los años del lapso denominado democrático, posterior a 1958, el principal actor en el estímulo a la dinámica cultural. Ciertamente el esfuerzo efectuado por Juan Liscano entre los años de 1945-48 constituye un aporte al incentivo a la cultura popular que no ha sido repetido, no obstante los esfuerzos de Manuel Rodríguez Cárdenas, durante los años entre 1948-1958. 

En el primer caso se exaltaron los valores de la cultura popular, habida cuenta del hecho de que el  partido político que se hallaba entonces en el gobierno tenía una propuesta política popular, en el mejor sentido de la palabra. Durante los largos años de la década militar, entre 1948-1958 el gobierno mantuvo una tesis nacionalista que se reflejó en el estímulo a los aspectos folk de la cultura venezolana, exaltando más bien los valores de índole regional, especialmente en el genero musical. 

Posteriormente a 1958 se acentuó el empuje a lo que pudiera denominarse una cultura metropolitana, urbana, especialmente en literatura y sobre todo en la museística, lapso en el cual se construyen las grandes salas de espectáculos que se hallan en Caracas, tales como el Teatro Teresa Carreño, nombre de una insigne pianista venezolana que hizo carrera en Europa, y el propio Museo de Arte Contemporáneo Sofía Imber, que lleva el nombre de su no menos insigne creadora, Sofia Imber. Son los años, también, en los cuales ha surgido un enorme esfuerzo para el desarrollo de la música, encabezado el mismo por José Antonio Abreu, creador del movimiento de las orquestas infantiles y juveniles, una iniciativa aplaudida por los diversos gobiernos y organismos internacionales, especialmente por la OEA, la UNESCO y el BID. 

Es en estos momentos en los cuales surge una postura según la cual  “El Estado debe intervenir lo menos posible en cultura”, palabras expresadas por Simón Alberto Consalvi, uno de los líderes más importantes de eso que en forma genérica pudiera llamarse el liderazgo cultural venezolano . De cualquier modo cabe señalar que es esencial examinar el papel del Estado en el desarrollo de la cultura popular y un examen somero de los fondos que el Estado venezolano dedica al desarrollo cultural muestra ese proceso casi natural de inversión en la cultura de élite, metropolitana, en comparación con los fondos que se dedican a la cultura popular, esto es, manteniendo activo el síndrome de conflicto entre una cultura de élite vis a vis una cultura popular.

La cultura popular y con ello la artesanía es obra de participación, cuya motivación no es sólo estética, sino utilitaria. “La artesanía -señala Bigott (1996)- es un signo que expresa a la sociedad no como trabajo (técnica) ni como símbolo (arte, religión) sino como vida física compartida” (subrayado del autor) . Esta “vida física compartida” traduce la noción del colectivo, el arte no  como espectáculo, sino como creación. Una creación que tiene un contenido estético, artístico, pero cuyo sentido trascendente es la propia cotidianidad en donde surge, como producto de la tecnología doméstica a la cual se refiere Becker. Cabe señalar, ya al concluir este documento, que la actividad cultural, en general, opera bajo el signo de la lucha por el poder y los privilegios, caso en el cual deviene una cuestión de importancia política, en tanto expresión de la acción del gobierno. En el caso venezolano, año tras año la administración pública central asigna una porción interesante del presupuesto nacional a la actividad genérica de la cultura; la mayor parte de ese presupuesto, sin embargo, permanece en la ciudad capital del país, Caracas a través de subsidios otorgados a las artes generadas en el interés de las élites del país, mientras que una proporción menor es distribuida a las actividades de provincia y otra aún menor a aquellas consideradas “folklóricas”. Si bien la artesanía y la cultura popular requieren apoyo para su desarrollo, la misma es, ciertamente, un espacio propio, ajeno a subsidios: “En ese espacio social donde se interrelacionan las necesidades de lo individual, familiar y colectivo, surge la artesanía. Constituye la resultante de una praxis de ese pequeño espacio de vida que tiene que ver con la entelequia del hombre, del “homo faber”. Constituye entonces un producto cultural donde además se producen componentes de “simbolización de algo que ha pasado en el tiempo” y que ahora se esta reactivando a través de vacíos que tienen que ver con lo que Jung denomina inconsciente colectivo”, como expresa igualmente Bigott, en su documento citado. En este sentido, continua Bigott:

“El artesano en la vida actual comparte la misma suerte de aquel campesino desarraigado como consecuencia de la irrupción de la economía minero-exportadora. En ese largo proceso de migración hacia los centros urbanos, se producen factores de homogeneización de las costumbres, pérdida de identidad de las comunidades y el deterioro de la memoria colectiva de los pueblos”
Este es un punto esencial en la consideración del presente documento, cómo la artesanía represa la esencia del pueblo, es el último reducto de la identidad de los mismos en tiempos de integración global. 

Por ello es oportuno recoger y repetir, en este sentido, la frase de Octavio Paz:

“La artesanía es una mediación: sus formas no están regidas por la economía de la función sino por el placer, que siempre es un gusto y que no tiene reglas. En la artesanía hay un continuo vaiven entre utilidad y belleza, ese vaiven tiene un nombre: placer”
Pero en todo caso la artesanía es parte del proceso político. Francisco Prada Barazarte, en su trabajo “Neoliberalismo y mercadeo de artesanía y arte popular” plantea con precisión los conflictos ideológicos alrededor de este proceso de integración global: 

“El neoliberalismo, como ideología de la globalizacion capitalista, propugna la aceptación planetaria, como nuevo paradigma, de un sistema totalizador del poder en un centro único rector de todos los pueblos y naciones. La economía privada y el libre mercado, forman el meollo central de un sistema unipolar hegemonizado por los intereses de EE. UU. (...) Es dentro de este contexto que nos toca analizar la identidad cultural expresada en las artesanías y el arte popular. De cómo preservar esta realidad del avasallamiento reductor del mercado y sus efectos. La condición de mercancía que tiende a adquirir este producto cultural. Su ubicación como ocupación paliativa del desempleo estructural incrementado por las políticas oficiales, para proyectarla como una suerte de estrategia de sobrevivencia. Sus mecanismos de difusión y circulación a merced de los circuitos de comercio y del mercado exterior”  . 

Naturalmente, esta referencia de Prada es circunstancial, en este documento, pero sirve para llamar la atención acerca de la cuestión del poder y los privilegios, de los modelos políticos contemporáneos y el papel de la cultura popular. La actividad económica de la artesanía es pequeña, pero su importancia ideológica es mucho mayor, no obstante, del mismo modo, su importancia política, en relación al poder político nacional, es de impacto reducido, por la propia naturaleza del trabajo artesanal. Sobre esto dice Pérez (1996) que:

“La distribución y comercialización de artesanías indígenas, campesinas y urbanas en Venezuela, por sus implicaciones logísticas, éticas y de rentabilidad, han resultado ser poco atractivas. Otros negocios, de menor complejidad, sin tener que soportar el léxico peyorativo usado contra los que trabajan en el ramo, resultan ser menos fatigantes y más lucrativos...El carácter informal del negocio, la dispersión y precariedad del productor, la falta de financiamiento y el perfil explotador de algunos intermediarios ocasionales que se aprovechan del aislamiento del artesano conspiran contra las artesanías, tanto o más que los factores productivos ya señalados. Por ello, se ha creado un ambiente poco propicio a las inversiones en el área, afectando seriamente su incidencia en la economía nacional”   

Al finalizar este reporte quizás quede la impresión de la enorme complejidad del papel de la artesanía y el arte y cultura popular, y acerca de cómo el Estado tiene aún una enorme importancia en el desarrollo y evolución de esta forma de la actividad económica, de impacto social mucho mayor al que revelan las cifras de participación de naturaleza económica. Más aun, en los momentos en los cuales la planetarización del mundo hace homogéneas una serie de actividades, como la moneda única, en Europa; la comida única, prácticamente en el mundo; el pensamiento único, si se quiere, cabe pensar que la actividad artesanal, que el arte y la cultura popular, son los elementos esenciales en donde se podrá preservar la identidad y diversidad del ser humano. En este caso la “utilidad” de este quehacer marginal y descalificado por la cultura de elites, se plantea ya no en el terreno de la economía, como de aquel vinculado a la existencia, como tal, del ser humano, que se traslada en esa diversidad infinita a la obra de arte hecha y elaborada en el sentir “telúrico” del hombre contemporáneo, que resuelve su existencia ya no en lo “planetario”, como en el acto concreto de simbolizar su vida a través de lo doméstico y de lo cotidiano, esto es, en la intrascendencia, que precisamente por su simplicidad y pureza va más allá del obligante requisito de la modernización forzada. Todo ello expresado, quizás, en la alegoría de la escritora francesa Marie Darrieussac, en su obra Truismes (1996), una novela “artesana” que reflexiona sobre estas cuestiones del ser humano. Por ello, quizás, al finalizar este documento, quepa solamente la “retórica” que nos permite reflexionar acerca de la artesanía, el arte popular y la cultura que hace el pueblo, en forma abstracta y percibir que el debate existencial no tiene fin y que de una u otra manera los hombres múltiples que somos nos veremos reproducidos en esa cosas únicas y diversas que, después de todo, constituyen nuestra manera humana de ser.

14. Recomendaciones

Se señalan a continuación algunas recomendaciones que pueden derivarse del estudio efectuado en Venezuela y que se pueden aplicar en otros países de la Región. Las acciones que se vayan a tomar en los distintos países de la Región hallan un entorno distinto al  de la década del Estado subsidio, pues en la era del neoliberalismo el papel económico de los actores ha cambiado, ya que deben obedecer las reglas del comportamiento del mercado. En este sentido los artesanos y activistas de las tecnologías domésticas se hallan en situación económica difícil,  en parte por la contracción del mercado, en todos los renglones, en parte por la imposibilidad para que el Estado provea la seguridad social mínima que requieren estos segmentos de la población que ocupan sectores marginales de la economía. Sin embargo, los pueblos están en la obligación moral, social y estética de proteger los productos de la cultura rústica, así como aquellos de la cultura refinada, para oponer dos conceptos. Las profundas divisiones de clase social que existen en la Región se extrapolan a todas las consideraciones, incluidas aquellas de la producción cultural. Ciertamente las élites tienen el derecho y el deber de proteger su visión cultural, que las lleva a promover, en los distintos órdenes de la producción cultural aquellos valores estéticos considerados legítimos.

Ciertamente hay ejemplos de aberración valorativa en la materia, como cuando se quiere imponer a una cultura los valores de otra, pero en general las élites tienen tanto derecho a tratar de preservar sus valores culturales, como el Estado tiene la obligación de coadyuvar a la conservación de aquellos patrones de producción cultural que son propios de los pueblos y que otorgan a estos su noción y sentido de identidad . En todo caso, antes de proceder a señalar algunas recomendaciones que surgen del estudio exploratorio efectuado es oportuno insistir y reiterar que más que ningún otro campo de actividad humana, la cultura, genéricamente hablando, es un fenómeno y un proceso que acepta varias lecturas ideológicas, que las políticas que se generen deben respetar los derechos de los grupos de bajos ingresos y de patrones culturales “tradicionales” a expresar sus valores y visiones del mundo.

En 1972, en una histórica reunión efectuada en Helsinki, en junio de ese año, una recomendación de la Conferencia Intergubernamental sobre las políticas culturales de Europa reiteraba que la cultura no era solamente la acumulación de las obras y formas de pensamiento elaboradas por las élites, sino igualmente las formas de vida, múltiples y variadas, que en sí acumulan los pueblos. La cultura no debe ser un territorio de conquistas o a poseer, sino un campo para la libre y democrática expresión de los valores estéticos del hombre, en sentido universal. Las distintas reuniones sobre el tema, sobre todo la de Bogotá de 1978 y así sucesivamente, plantean estos elementos de la retórica, esto es, proteger y mejorar las condiciones de expresión de los pueblos, pero en la dura realidad la tendencia universal es la de estimular y proteger los valores de las élites, metidos como están en los procesos de modernización y de imposición de las leyes que regulan el mercado y otorgan mayor valor a bienes escasos y que, al mismo tiempo, reciben la sanción del valor  intrínseco que tienen, a través del papel de los medios de comunicación, que a menudo magnifican, por intereses comerciales, las obras acumuladas por las élites . Naturalmente, la modernización y la globalizacion suponen la universalización de los valores culturales y con ello la homogeneización de los mismos, como consecuencia de las flexibilidades del mercado, que opera con criterios de valor de costo y márgenes de ganancia  . 

Las recomendaciones que surgen de la elaboración y lectura del documento son las siguientes, sin que su numeración suponga jerarquía entre las mismas:

16.1. La recomendación más obvia es la de ir más allá de los principios retóricos que abundan en la Región, acerca del tema, y abordar el estudio en sí de la actividad desde el punto de vista del análisis empírico. Incluyendo en el análisis las observaciones ideológicas y políticas pertinentes.

16.2.  Es necesario repensar y reconceptualizar la noción de asistencia técnica, partiendo de una urgente redefinición, a nivel de las comunidades artesanales, las instancias estatales de promoción y la industria turística, de lo que la tríada ha de entender por artesanía desde el punto de vista cultural y comercial. Sobre esta base consensual, la asistencia técnica ha de dirigirse al aspecto “duro” de la producción, esto es, las herramientas e implementos de trabajo y no la naturaleza del proceso productivo-creativo, que los artesanos dominan a partir de sus propios esquemas culturales adaptados a las condiciones de la sociedad actual. 

16.3. Desde el punto de vista organizativo, es necesario elaborar el modelo de la organización de la producción artesanal a partir de los propios artesanos, y no desde esquemas conceptuales preconcebidos reminiscentes del taylor-fordismo (demasiado rigido e infraestructural como para adecuarse a la modalidad altamente flexible de trabajo de las unidades familiares-productivas artesanales), tales como los que conforman la base doctrinaria de muchos programas de asistencia “gerencial” diseñados por organizaciones gubernamentales y no gubernamentales de la Región.

16.4. La comercialización de las artesanías es un asunto en el cual el rol del comercializador debe ser analizado exhaustivamente, con el objetivo de reducir al mínimo la participación de los entes privados que explotan a las comunidades artesanales, desestimular la tendencia a la integración “aguas abajo” de los propios productores ya que afecta negativamente la calidad cultural y simbólica de sus artesanías, y evitar la “souvenirización” de las artesanías más allá de un margen turísticamente aceptable. De allí, la necesidad de diseñar planes nacionales de comercialización artesanal en cuya elaboración y ejecución participen por partes iguales los integrantes de la tríada: Gremios artesanales-Organizaciones promocionales-Empresas turísticas. A este respecto, las tareas a efectuar por cada uno de los sujetos relacionados son las siguientes:

Gremios artesanales: Deben avanzar en la consolidación de sus organizaciones de representación colectiva (talleres asociados, asociaciones de artesanos, cooperativas, federaciones, confederaciones, e incluso otras formas de asociación no tradicionales cuyo diseño se derive de la práctica socio-cultural de sus integrantes), evitando burocratizar en exceso sus estructuras,  asegurando una participación flexible y total a cada uno de sus miembros, y partiendo del principio según el cual debe haber un equilibrio entre las funciones de presión política de los organismos gremiales y su labor como abridores de mercados a las comunidades artesanales.

Organizaciones promocionales (gubernamentales y no gubernamentales): Deben especializarse en la promoción de los productos artesanales a nivel nacional, tanto desde el punto de vista turístico como desde la perspectiva de la apertura de nuevos mercados para las comunidades artesanales.

Empresas turísticas: Deben integrar como elemento de sus paquetes turísticos a la artesanía, a partir de la reconceptualización de esta ya no como producto de la “industria del recuerdo”, sino resaltando la carga cultural y tradicional que el objeto material posee en relación al grupo social que lo elabora, claro está, en la medida en que tal actitud (cuyo correlato monetario es el de la inversión) resulte rentable a la industria de la recreación. En este sentido, las del ecoturismo y el turismo de aventura, son empresas con canales de promoción y divulgación lo suficientemente desarrollados, como para que el cambio de imagen propuesto sea procesado a través de ellos y llegue a los potenciales compradores extranjeros (aquellos a los que las cadenas transnacionales de la industria turística conocen más y mejor) de productos artesanales.

Por último, creemos que esta nueva división del trabajo referido a la producción-distribución-consumo de la artesanía propenderá a la disminución e incluso erradicación del rol de intermediario-explotador, al sustituirlo por un tipo de organización en que la tríada mencionada facilite a los artesanos tener una visión global del proceso artesanal, aspecto relevante  de la revalorización social y económica de esta.

16.5 En referencia al asunto del género y del papel de la mujer en el proceso artesanal, recomendamos reducir el número de horas invertidas diariamente en el trabajo no remunerado, mediante la implementación por parte del Estado de programas tales como: hogares de cuidado diario, comedores, guarderías, etc. en tanto que mecanismo que dará a la mujer artesana un trato similar al que tienen las mujeres trabajadoras en los medios no artesanales, así como oportunidades de empleo a aquellas mujeres que no se desempeñen como productoras de artesanías. Esto contribuirá a un incremento sino de la cantidad de artesanías manufacturadas, sí de la calidad de estas.

16.6 Debe instaurarse como norma, la regla de la participación proporcional o equitativa en el mejor de los casos (aunque dependiendo de la dinámica sociodemográfica de las comunidades artesanales) del género femenino en las organizaciones creadas para, en conjunción con los agentes promocionales y turísticos, gestionar la producción, distribución y consumo de los productos artesanales. Esta medida sencilla, deberá aumentar no sólo formalmente sino de hecho (aunque las garantes últimas de que esto ocurra son las propias mujeres) la participación política -en este sentido democrática- y económica de las productoras de artesanías. 
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� Debe acotarse que el tema del turismo es parte fundamental del discurso económico en la Región y sin que se aluda directamente a los productos de la cultura popular estos forman parte del esquema económico a través del cual se analiza la actividad turística.  El Sr. Herman Luis Soriano, Ministro de Turismo de Venezuela, comentó en un discurso suyo como la cultura popular tenía un espacio en las consideraciones económicas del turismo, en la oportunidad de clausurar el “Encuentro Hispano-Venezolano de Turismo”, Caracas 26 de noviembre de 1996. Según las estimaciones de dicho Despacho Venezuela recibió en 1995 la cantidad de 720.000 turistas, lo cual representa un potencial de venta de unidades de artesanía de media unidad per capita de turista. El Universal, 27 de noviembre de 1996). Cabe señalar que el país tuvo una cantidad semejante a la señalada, de turistas venezolanos que viajaron al exterior, caso en el cual la situación es de equilibrio.





� La retórica es parte esencial, al parecer, del discurso cultural y educativo, en la Región. Sobre este tema puede verse el documento Ideas, problemas y propuestas, que preparé como documento de apoyo para la Conferencia regional sobre políticas y estrategias para la transformación de la educación superior en América Latina y el Caribe, que tuvo lugar en La Habana, Cuba, del 18 al 22 de noviembre de 1996. Clasificadas las distintas ponencias presentadas en ese evento según tres categorías, retórico, normativo y empírico, el 58.5 por ciento de los trabajos podían ser clasificados como de índole retórica, mientras solo el 9.8 abordaba su tema con un criterio empírico. Es probable que en materia cultural lo retórico ocupe incluso un espacio mayor que el aludido a la materia de educación superior. Lo retórico, en aquel y este caso se refiere al: “Arte de bien decir., de embellecer la expresión de los conceptos , de dar al lenguaje escrito o hablado eficacia bastante para deleitar, persuadir o conmover”.





� El examen de los distintos documentos examinados para la elaboración del presente trabajo, tanto por parte del autor como por parte del grupo de apoyo, evidencian la ausencia de estudios empíricos en el área. En el documento preparado para la UNESCO por Pierre Moulinier, “Programa de la UNESCO para el Desarrollo Cultural: Presentación de las actividades realizadas desde 1960” (París: UNESCO, 1990), se citan cerca de quinientos documentos, de los cuales se examinaron en la oficina citada de La Habana un volumen suficiente como para observar la tendencia retórica de los mismos, lo cual no quiere decir, en modo alguno, que ello sugiera un juicio acerca de su calidad, sino que estos suelen referirse a experiencias especificas, en forma repetitiva y sin hacer los necesarios análisis comparativos. Ciertamente, algunos documentos emplean este enfoque, como el elaborado por Ezequiel Ander Egg, “La promoción socio-cultural en América Latina, estudios de casos de Costa Rica, Ecuador, México y Argentina” (UNESCO, 1989), pero sin intentar elaborar un abordaje común comparativo. Otros documentos emplean análisis abstractos, tales como el elaborado por Carla Bodo y Giovanna Parisi, “The integration of cultural development planning into the global plannning framework” (UNESCO, 1988). En todo caso y tal como se recomendará en este documento, existe la necesidad de efectuar estudios empíricos comparados, a fin de elaborar políticas culturas que produzcan resultados óptimos.





� Si bien Venezuela no es un país conocido por su producción artesanal, en la Región, los cambios en la economía han generado transformaciones tales que permiten suponer un aumento de la participación de la economía informal en el producto territorial. 





� Naturalmente,  se está empleando el concepto de cultura popular, en este trabajo, tal como se la concibe en la Región y no como se la piensa en la sociedad norteamericana. Para la distinción puede verse, por John Tibbetts y Barbara Bernstein, su trabajo “Popularity has its price” en International Week, Julio 15, 1996. La cultura popular en la versión de una sociedad desarrollada es una cultura de masas que obedece todos los criterios de planificación de la producción de una sociedad moderna; en la Región la cultura popular obedece al concepto de tecnología doméstica, ya comentado en este trabajo y enunciado por Gary Becker, en su libro The economic approach to human behaviour, Chicago, University of Chicago Press, 1976.  Del mismo modo puede verse por Ann Plamondon y Carolyn Weber su trabajo “As nasty as they wanna be: a challenge for popular culture in multicultural societes”, en Communications and the Law, Marzo de 1996.





� Véase por Gary Becker su libro Human Capital, Columbia University Press, 1975, especialmente la parte dedicada al “Investment in human capital: effects on earnings”, que permite asegurar como el entrenamiento de los recursos humanos empleados en actividades como la artesanía tienen una tasa de retorno elevada, por inversión en entrenamiento.





�En relación a este tema ver: Bisbal, Marcelino La Mirada Comunicacional Caracas, Alfadil Ediciones, 1994.





�  Centro de Comercio Internacional. UNCTAD-GATT. Comercialización de los productos de artesanía. Ginebra. 1977.p.2





� En la América del Caribe un tercio de las mujeres que son cabezas de familia trabajan en la producción de tecnología doméstica, mientras que solo el 8.2 por ciento lo hacen en tareas profesionales y administrativos, del tipo gerencial. Las mujeres constituyen el 67.1 por ciento de la fuerza laboral en la América del Caribe y de estas el 80 por ciento, aproximadamente según el lugar, son trabajadoras empleadas, con aproximadamente un quince por ciento dedicadas a la producción de tecnología doméstica, asumiendo dentro de ese renglón a la artesanía. En muchos casos esta actividad económica es simple economía de subsistencia, de sobrevivencia y no permite en forma alguna acumulación de ahorro.





� Por supuesto, el número en si de mujeres que estudian hay que modificarlo en relación al número de mujeres que desempeñan actividades profesionales. Por ejemplo, en materia de cargos de elección popular la mujer ocupa una proporción menor al 10 por ciento, en Venezuela y del 100 por ciento de las que egresan en el área educación más de la mitad permanecen trabajando en los niveles básicos del aparato escolar, aumentando sus niveles de ingreso, por premios al mejoramiento en las credenciales académicas,  pero no así su influencia e importancia en la sociedad.





� Véase por ejemplo por Melissa Schorr su trabajo “Does gender equity promote prosperity or viceversa?”, en Working Woman, Enero de 1996.





� Cabe destacar trabajos que evalúan el cambio del papel de la mujer en la economía contemporánea. Véase, por ejemplo, por Jane Humphries su trabajo “Women in the age of economic transformation”, The Journal of the Royal Economic Society, Mayo de 1996. Igualmente el trabajo por Eiman Zein-Elabdin “Women in the age of economic transformation: gender impact of reforms in post-socilaist and developing countries”, en Journal of Economic Issues, Marzo de 1966.





� Investigaciones de campo efectuadas en relación al rendimiento de la mujer docente en Venezuela me permiten asegurar un proceso interesante de continuidad laboral de la mujer, no existiendo ni conceptualmente ni en la practica distinción entre el espacio laboral y el propiamente doméstico, de la mujer docente. Véase sobre este tema por Orlando Albornoz el  Reporte Técnico No.  6, “Edad y sexo como variables del rendimiento del docente venezolano, un estudio regional comparado a nivel nacional”, Proyecto MENE, modelo EDUMACRO, Fundación Educación y Desarrollo, Caracas, 1996.





� Consalvi ha ejercido, entre otras funciones, la de Presidente del organismo gubernamental dirigente de la cultura, Canciller y Embajador, así como autor de obra  en el campo literario.





� Véase el trabajo por Luis Bigott, Director Nacional de Artesanías del Consejo Nacional de la Cultura, “Hacia una política nacional de artesanías. Las artesanías en el contexto cultural venezolano, alcances y perspectivas”, presentado en el I Coloquio Nacional de Artesanías y Arte Popular, Caracas 25-28 de noviembre de 1996.





� Trabajo presentado en el Coloquio mencionado. Sobre el tema del neoliberalismo véase por Héctor Valecillos su libro El reajuste neoliberal en Venezuela (Caracas: Monte Ávila Editores, 1992).





� Véase por Narciso Pérez su trabajo “Una visión panorámica de la producción, distribución y consumo de artesanías en Venezuela”. Pérez destaca en su trabajo, por cierto, la invasión de artesanía importadas: “Textiles ayacuchanos y espejos cajamarquinos, tallas de Ibarra, bolsos otavaleños y así sucesivamente”. Es decir, hay un trafico internacional de artesanía al cual no se han incorporado los artesanos venezolanos. Sobre este tema véase el libro por Norma J. Socorro, Exportaciones microempresariales y liberación de mercados. Un estudio latinoamericano (Caracas: Editorial Nueva Sociedad, 1995).





� Como ejemplo de esto que llamo una aberración es aquel patético caso en el cual a un grupo de indígenas venezolanos les fue impuesto aprender violín e interpretar música académica o como cuando para favorecer la “estimulación precoz en el vientre de la madre” se aconsejaba que estas escucharan “música barroca”. A título muy personal escuché recientemente, en La Habana,  a un grupo de niños cubanos haciendo esfuerzos extraordinarios para interpretar una obra de un músico académico ruso y reproduciendo los valores estéticos de las élites internacionales, por encima del aprendizaje de su propia música académica, desvalorizada antes estos niños que como en otros países han sido transformados en interpretes públicos de formas estéticas ajenas a su correspondencia histórica y cultural. Este es un tema de interesante discusión, porque envuelve concepciones ideológicas que se inspiran en postulados opuestos. 





� Ejemplos de esta “masificaron” de los valores estéticos de la cultura de élite puede observarse en el comportamiento comercial de grandes exposiciones de pintura, como la que se hizo en el Museo de Arte Moderno de Nueva York, en el verano de 1996, con una parte de la obra de Picasso, vista y seguida masivamente, como ocurrió con la exposición de Cezanne en Filadelfia, en el mismo verano de 1996, una exposición que generó una movilización comercial semejante a la que genera un grupo de música rock o la actuación de un deportista de fama internacional.





� En una oportunidad, permítaseme la referencia personal, adquirí en la ciudad de  Río de Janeiro, una muñeca supuestamente nativa, que en algún misterioso lugar descubierto por azar tenía el sello innegable de fabricación asiática. Este es un fenómeno que no hemos abordado en este trabajo, el como en ciertos mercados los productos son transferidos de un lugar a otro, como en el caso de la ciudad de Mérida, en Venezuela, en donde se vende artesanía “merideña” elaborada en el circuito otavaleño, como se menciona en el trabajo citado por Narciso Pérez.








�. Este documento ha sido elaborado en el lapso entre el 10 de octubre y el 15 de diciembre de 1996 y debe tomarse como una aproximación del complejo fenómeno que se aborda, complejo por la enorme Región que es América Latina y el Caribe y por la diversidad cultural de la misma. Agradezco la colaboración proporcionada por un equipo de apoyo compuesto por: Luis Cuevas, Carlos Chirinos, Madeleine Hernández, Elsi Jiménez y Omar Olmos. Estos hicieron el trabajo de campo en los distintos sitios de Venezuela, en donde fueron recogidos datos. Esto es, en Tucupita (Estado Delta Amacuro), Mérida (Estado Mérida), San Francisco de Yare (Estado Miranda) y en la ciudad de Caracas, en dos espacios en donde se producen procesos de comercialización de artesanía y de productos elaborados por la cultura popular, en Sabana Grande, en el centro-este de la ciudad, y en la redoma de Petare, ya en el extremo Este de Caracas. El texto fue discutido en el grupo, antes de ser entregado y todos cooperaron en la búsqueda teórica y en la conceptualización del documento. Del mismo modo agradezco la colaboración recibida por parte de la Dra. Blanca Patallo Emperador, Directora del Centro de Documentación de la Oficina Regional de Cultura para América Latina y el Caribe, de la UNESCO, en La Habana, Cuba, en donde se hicieron dos visitas de trabajo, para búsqueda de documentos, así como a la Sra. Daniela Castañeda, de la Biblioteca del Instituto de Estudios Superiores de Administración (IESA), en Caracas. La Srta. Rosa Elvira Ángel  facilitó los materiales del I Coloquio Nacional de Artesanía y Arte Popular, efectuado en Caracas, entre el 25 al 28 de Noviembre de 1996. En La Habana, Cuba, tuvimos oportunidad de asistir a las sesiones de la reunión organizada por la UNESCO, sobre el tema de “Encuentro Internacional sobre Turismo Cultural en América Latina y el Caribe”, noviembre 18-22 de 1996. Naturalmente, toda la responsabilidad por cualquier omisión o defecto del trabajo es responsabilidad única del autor del mismo.








